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Prólogo

Construir una agenda social destinada a asegurar 
el bienestar de niños, niñas y adolescentes re-

quiere de diversas estrategias para abordar y diag-
nosticar de manera integral la situación actual de 
este grupo poblacional. En esta línea, la Secretaría 
Técnica y de Planificación de la Presidencia de El 
Salvador (STPP) y el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia (UNICEF) han promovido esfuerzos 
para comprender las inequidades que afectan a la 
niñez y la adolescencia (NNA) en el país y que han 
sido atendidas de manera parcial por las políticas 
sociales existentes. 

Uno de los principales logros en esta vía ha sido el 
desarrollo de una medición multidimensional de 
la pobreza, la cual afecta a buena parte de la NNA 
en El Salvador. Esta medición constituye un avance 
sustantivo para comprender de forma integral el 
fenómeno de la pobreza y su trasmisión interge-
neracional. Sin embargo, debe ser complementa-
da con la opinión, vivencias y perspectivas de los 
principales actores de esta realidad: niños, niñas y 
adolescentes. 

Con esto en mente, la Fundación Dr. Guillermo 
Manuel Ungo (FUNDAUNGO), la STPP y UNICEF 
han desarrollado la presente investigación, a fin de  
develar las percepciones y vivencias de pobreza mul-
tidimensional que experimentan o identifican niños, 
niñas y adolescentes en el país. Este análisis, lejos 
de entender a la NNA como sujetos pasivos de las 
políticas públicas y aportes privados, los considera 

como los actores más relevantes de la construcción 
del presente y futuro del país, quienes conocen sus 
necesidades y las formas de satisfacerlas.

A diferencia de estudios centrados en dimensiones 
predefinidas de la pobreza, este ofrece un acerca-
miento novedoso al buscar develar las concepcio-
nes de pobreza que tienen niños, niñas y adolescen-
tes, así como al incluir a quienes no se encuentran 
en situación de pobreza. Con ello, se obtiene una 
perspectiva amplia sobre las percepciones que la 
NNA tiene sobre las carencias y recursos a los que 
acceden los distintos grupos de esta población.

Por otra parte, el estudio incorpora un análisis com-
binado entre la NNA que experimenta pobreza por 
ingresos y la que experimenta privaciones a sus 
derechos, y los distintos escenarios que a partir de 
esta combinación pueden resultar. Este procedi-
miento tiene como objetivo saldar una deuda pen-
diente con aquellos que padecen privaciones a sus 
derechos, independientemente de su situación de 
pobreza monetaria, ya que este grupo ha sido histó-
ricamente invisibilizado en los análisis tradicionales 
de pobreza. 

Como se recoge en este documento, las vivencias y 
percepciones de la pobreza son variadas. A lo largo 
de la investigación fue posible determinar qué ele-
mentos, como la edad, el área, el contexto socioeco-
nómico, el sexo y otros factores, influyen de forma 
significativa su visión sobre este fenómeno. 
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Además, esta investigación rescata percepciones 
sobre la transitoriedad o temporalidad de la pobre-
za; por ejemplo, cuando niños, niñas y adolescen-
tes (NNA) expresan mejoras sustanciales con res-
pecto a las situaciones que sus padres o familiares 
debieron enfrentar. No obstante, las condiciones 
de vulnerabilidad y los riesgos sociales, económi-
cos y ambientales que expresan los participantes 
se convierten en una amenaza a su bienestar de 
forma tal que incluso pueden agravar la pobre-
za que enfrentan. En este sentido, es imperativo 
crear mecanismos públicos y privados que asegu-
ren bienestar y reduzcan las vulnerabilidades a las 
que se enfrenta este segmento de población. 

A pesar de los avances en la política pública des-
tinada a la atención de la NNA de El Salvador, aún 
existen derechos que se ven comprometidos como 

consecuencia de las carencias sociales experimen-
tadas por las familias. En esta línea, las acciones 
del Gobierno, las alcaldías, iglesias y asociaciones 
comunales son de vital importancia para crear 
una estructura de instituciones de apoyo para el 
fomento del acceso a oportunidades, y en última 
instancia, para la construcción de ciudadanía en 
niñas, niños y adolescentes del país. 

En esta medida, el presente documento tiene como 
fin último explorar nuevos enfoques para obtener 
una indicación más precisa de aquellos aspectos 
que deben ser abordados prioritariamente a través 
de la política pública de reducción de la pobreza y 
protección social, a fin de cimentar la paz social y 
los derechos de la ciudadanía en El Salvador.

San Salvador, julio de 2015

prólogo

José Guillermo Compte
Presidente de la Junta Directiva 

de FUNDAUNGO

Gordon Jonathan Lewis
Representante

UNICEF El Salvador
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Resumen 
ejecutivo

El Salvador, como uno de los países firmantes de 
la Convención sobre los Derechos del Niño2, re-

conoce a niños, niñas y adolescentes como sujetos 
de derechos y, sobre todo, asume la responsabili-
dad de generar y promover garantías sociales que 
les permitan el pleno goce y ejercicio de sus dere-
chos. Además, ha elaborado y puesto en marcha la 
Ley de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia 
(LEPINA)3, lo cual constituyó un salto cualitativo en 
la protección y garantía de los derechos de dicha 
población. No obstante, el contexto en el que se 
desenvuelve una buena parte de la niñez y adoles-
cencia (NNA) en la actualidad es adverso, pues ex-
perimenta múltiples privaciones en su ejercicio de 
derechos y la vulneración en sus garantías de ciuda-
danía desde los primeros años de vida, afectando 
gravemente su desarrollo y oportunidades presen-
tes y futuras de vida (STPP y UNICEF, 2014a). 

Por ello, visibilizar de primera mano las realidades 
de los niños, niñas y adolescentes se vuelve suma-
mente valioso para convocar a la inminente acción 
del Estado salvadoreño y, así, atender su situación 
y revertir las amenazas que enfrentan para crecer 
en condiciones de bienestar. 

La investigación se centró, en primer lugar, en carac-
terizar la pobreza multidimensional de la NNA en El 
Salvador, identificando cómo sus diversas dimen-
siones y expresiones son vividas y percibidas por ni-

10  

ños, niñas y adolescentes del país. En particular, se 
buscó visualizar si las dimensiones consideradas en 
análisis existentes de pobreza multidimensional de 
la NNA en El Salvador (STPP y UNICEF, 2014a, STPP 
y UNICEF, 2014b) son aquellas identificadas por esa 
misma población como constitutivas de pobreza. 
Asimismo, interesó conocer de primera fuente, las 
causas y determinantes que ellos y ellas identifican 
respecto de las privaciones que experimentan, a fin 
de profundizar en los factores que dificultan o impi-
den el acceso a servicios sociales de calidad, lo cual 
incluye barreras económicas, de déficit de políticas 
públicas o vinculadas con la persistencia de prácti-
cas y creencias sociales y culturales arraigadas en la 
sociedad y en las familias.

En segundo lugar, el estudio indagó en cómo las 
experiencias de pobreza multidimensional se inte-
rrelacionan con dinámicas de vulnerabilidad que 
afectan a la población en cuestión, analizando los 
riesgos socioeconómicos a los que ha estado ex-
puesta. Finalmente, en tercer lugar, se buscó re-
velar el grado en que la NNA percibe interés de 
parte de las instituciones públicas, la comunidad y 
la familia por mejorar la situación de la infancia en 
el país, y en particular, la de niños, niñas y adoles-
centes que viven en pobreza. 

Con estos objetivos en mente, el estudio desarro-
lló 18 grupos focales en distintos municipios del 
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país a fin de dar cuenta de la diversidad. Entre los 
criterios considerados para formar los grupos, se 
buscó que estos representaran la situación de di-
versos grupos etarios de NNA, que habitaran en 
distintas áreas de residencia, que vivieran en áreas 
catalogadas como pobres por ingresos y/o multidi-
mensionalmente o no pobres, que fueran pertene-
cientes al programa Comunidades Solidarias y no 
pertenecientes, y que enfrentaran diversas vulne-
rabilidades en su entorno más directo, de acuerdo 
con la información disponible. 

Las vivencias de pobreza según 
niñas, niños y adolescentes en 
El Salvador

En el primer capítulo se realizó un análisis sobre 
las vivencias y percepciones de la pobreza que 

tienen niñas, niños y adolescentes participantes 
de los grupos focales. Comprende, por una parte, 
la exposición de cómo describen y conceptualizan 
la pobreza; y por la otra, cómo la experimentan. 
Desde el enfoque adoptado, se considera a niñas 
y niños como actores protagónicos, quienes cono-
cen a fondo sus necesidades y tienen capacidad 
de propuesta respecto de cómo resolverlas, y no 
como meros receptores pasivos de transferencias 
y apoyos estatales. Cabe destacar que las visiones 
representadas trascienden a quienes padecen la 

pobreza e incluyen también a grupos que no la 
experimentan directamente, con la finalidad de 
contar con elementos que den cuenta de las per-
cepciones de pobreza por parte de todos los sec-
tores de la NNA.

A modo de síntesis, el capítulo muestra que niños, 
niñas y adolescentes valoran el acceso a recursos 
básicos y a servicios sociales esenciales, como el 
agua, la salud, la vivienda y la educación, como 
elementos mínimos que deben estar disponibles 
para no caer en pobreza. Si bien la percepción de 
la pobreza varía en función de si se está o no en 
ella, en todos los casos se le vincula con aspectos 
tanto materiales como intangibles, que trascien-
den la disponibilidad de ingresos y derivan del no 
acceso a oportunidades y de la persistencia de 
privaciones en el tiempo. En particular, la falta de 
empleo de los padres es fundamental para expli-
car esta situación. Además, la pobreza para los 
entrevistados se origina en el déficit de recursos, 
pero este da también curso a su profundización, 
volviendo crónica la situación de quienes viven en 
pobreza. 

Cabe resaltar que los niños, niñas y adolescentes va-
loran diferentes activos como fundamentales para 
dar cuenta y salir de la pobreza. La educación apa-
rece con especial intensidad en sus percepciones: 
mientras el acceso a educación de buena calidad se 



vincula con la posibilidad de no estar en pobreza o 
de salir de ella, el acceso a una de mala calidad o 
la merma en su acceso —producto de necesidades 
inminentes familiares que obligan a la temprana 
participación laboral de niños y niñas— determina 
y profundiza la vivencia de pobreza. La educación, 
en la opinión de la población consultada, debiera 
abordarse como materia primordial de una agenda 
de superación de la pobreza en el país. 

Destaca, asimismo, la diversidad de vivencias de 
la pobreza en función del entorno que rodea a ni-
ños, niñas y adolescentes. Así, por ejemplo, quie-
nes habitan en zonas rurales y viven riesgos aso-
ciados con las condiciones climáticas, manifiestan 
con mayor fuerza estar más expuestos al empo-
brecimiento en sus condiciones de vida como pro-
ducto de fenómenos devastadores, tales como 
inundaciones y lluvias muy intensas. Además, 
identifican dinámicas estacionarias en esta varia-
bilidad en la situación de la NNA rural que deben 
ser prevenidas por la acción estatal. De manera 
similar, aparecen también diferencias y desigual-
dades de género en las vivencias y percepciones 
de la pobreza: las niñas y mujeres adolescentes 
parecieran verse más afectadas por brechas aso-
ciadas con la distancia o la violencia para asistir 
de manera permanente a la escuela, mientras los 
hombres tenderían a verse más expuestos a la 
temprana inserción laboral y al trabajo infantil, lo 
que a la larga determinaría su abandono escolar y 
vulneración de derechos. 

Finalmente, en cuanto al ejercicio efectivo de de-
rechos que identifican niños, niñas y adolescentes, 
se confirman como pertinentes las dimensiones in-
corporadas en ejercicios previos de medición de la 
pobreza multidimensional infantil en El Salvador. 

La educación vuelve a reiterarse como un activo y 
derecho fundamental para el bienestar de la NNA, 
mientras se enfatizan las barreras para acceder 
plenamente a los servicios educativos. Entre estas, 
destacan la distancia física que les separa de los 
centros de estudio; la inseguridad que, unida a la 
distancia, conspira contra el acceso a las escuelas; 
y las necesidades de tipo económico que dificultan 

la continuidad en los estudios frente al imperativo 
de comenzar tempranamente a trabajar.

Asimismo, niños, niñas y adolescentes valoran la po-
sibilidad y el derecho a ser cuidados adecuadamen-
te. No obstante, en diversos casos se evidencian 
dificultades familiares para los arreglos de cuido 
de esta población, de modo que pueden finalmen-
te quedar, como en algunos casos aquí reseñados, 
en manos de los hermanos y hermanas, no siempre 
con edad suficiente para realizar esta labor. 

Otras dimensiones sobre las que niños, niñas y 
adolescentes tienen demandas específicas son las 
de salud y nutrición, donde identifican la necesi-
dad de garantizar el acceso a servicios de calidad 
y a información sobre una dieta balanceada, más 
allá del mero acceso al servicio y a alimentos. Nue-
vamente, en las expresiones recogidas, aparece 
la vulnerabilidad para tener resguardado su de-
recho a la alimentación frente a la ocurrencia de 
desastres naturales en zonas rurales que pueden 
desestabilizar con intensidad el bienestar familiar. 
Asimismo, el acceso a vivienda digna, a agua po-
table y saneamiento adecuado es reclamado por 
la población consultada. Ellos y ellas identifican la 
persistencia de situaciones de hacinamiento y de 
malas condiciones de habitabilidad en general, ya 
que la contaminación de las aguas y la falta de ser-
vicios de saneamiento es todavía una realidad para 
varios participantes de este estudio. 

Asimismo, reconocen y valoran con especial énfasis 
el derecho al esparcimiento como uno fundamental 
para su desarrollo, el que muchas veces es vulnera-
do producto del temor de los padres frente a la vio-
lencia del entorno. La información sobre sus dere-
chos es también percibida como un elemento clave 
para su bienestar, y reconocen una mejoría en esta 
dimensión que, de todos modos, resulta desigual al 
considerar el acceso a tecnologías en sus escuelas 
o casas. Finalmente, el trabajo infantil es percibido 
como un recurso latente de las familias frente a la 
merma de recursos en el hogar. Quienes participa-
ron de este estudio manifiestan su preocupación 
por esta situación que vulnera sus derechos y afec-
ta a una parte importante de la NNA en el país. 
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El ayer y hoy de la pobreza: 
percepciones de la niñez y 
adolescencia salvadoreña

Al comparar las condiciones de vida de las ni-
ñas, niños y adolescentes consultados en re-

lación con las vividas por sus familiares, ellos y 
ellas identifican y valoran la mejor situación rela-
tiva que enfrentan. Entre los factores que explican 
esta evaluación se encuentran el no haber vivido la 
experiencia de la guerra, así como el acceso actual 
a la tecnología y a mayores recursos para ejercer 
sus derechos, como por ejemplo, materiales para 
asistir a la escuela. 

No obstante, los consultados expresan que la vio-
lencia y la inseguridad se han incrementado en el 
país y que esto les limita para ejercer su derecho a 
la educación y al esparcimiento debido a la presen-
cia de pandillas en los centros escolares y en sus 
comunidades. Esta preocupación es transversal 
en los grupos entrevistados y se erige como un as-
pecto a considerar a la hora de construir espacios 
públicos y políticas que aseguren la accesibilidad a 
los servicios sociales por parte de la NNA. 

Niños, niñas y adolescentes mencionan la existencia 
de situaciones que pueden comprometer de mane-
ra especial su bienestar, empujándolos a la pobreza 
o profundizando esta vivencia. Se trata de una serie 
de riesgos que espontáneamente identifican como 
amenazas explícitas a su ejercicio de derechos. Es-
tos riesgos son: la violencia, que obstaculiza el ac-
ceso físico a servicios sociales, y a su derecho a la 
recreación y a crecer en un entorno protegido; la 
falta de ingresos familiares, como producto de la 
pérdida del empleo de los padres, la cual catapulta 
a los hogares a la pobreza; decisiones familiares que 
determinan el no ejercicio de un derecho, como las 
que obligan al abandono de la escuela; la variabili-
dad en los ingresos familiares, que se expresa en la 
potencial cesación de remesas enviadas por algún 
pariente que ha migrado; la exposición a condicio-
nes de alta contaminación en sus entornos y, en es-
pecial, a desastres naturales, que pueden llevar a la 
pérdida de la fuente de alimentación en áreas rura-
les; y, finalmente, la maternidad temprana, como 

un suceso que puede derivar en la total vulneración 
de derechos de la niña o adolescente. 

De esta forma, niños, niñas y adolescentes no iden-
tifican a la pobreza y sus privaciones relacionadas 
como fenómenos estables en el tiempo, sino alta-
mente variables y sujetos a cadenas de eventos que 
pueden terminar empeorando su situación inicial.

Las respuestas estatales 
frente a la pobreza infantil. 
La visión de niñas, niños y 
adolescentes

Frente a los riesgos y vulneraciones de derechos 
que enfrenta la NNA, la función del Estado con 

sus políticas se torna clave para asegurar el ejerci-
cio de tales derechos. Consecuentemente, quienes 
participaron de este estudio identificaron y des-
tacaron como relevantes esfuerzos estatales que 
perciben en dirección al mejoramiento de sus con-
diciones de vida. De esta forma, programas como 
la dotación de uniformes, zapatos y útiles escolares 
y el vaso de leche, son señalados como esfuerzos 
importantes por parte del Estado para garantizar su 
acceso a la educación y a la alimentación adecuada, 
fundamentales en el caso de niños, niñas y adoles-
centes en situación de pobreza monetaria. 

De manera similar, niños, niñas y adolescentes re-
conocen otros esfuerzos dirigidos a protegerles y 
mejorar la situación de sus familias y comunida-
des. Entre estos aparecen acciones comunitarias 
y de instituciones locales que buscan dotar a las 
comunidades de acceso a agua y saneamiento. 

A su vez, niños, niñas y adolescentes identifican res-
tricciones en el acceso a los programas sociales, lo 
cual puede derivar en condiciones que vulneran el 
ejercicio de derechos. Este es el caso, por ejemplo, de 
requerimientos de ingreso a programas como el Pro-
grama de Apoyo Temporal al Ingreso (PATI) o las con-
dicionalidades del programa Comunidades Solidarias. 

Finalmente, se refuerza la visión de niños, niñas y 
adolescentes como sujetos y agentes que demandan 
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activamente la satisfacción de sus derechos. En to-
dos los grupos focales surgieron menciones acerca 
de las acciones que el Estado debería emprender 
para mejorar las condiciones de vida de la NNA en el 
país. En particular, se refuerza la necesidad de luchar 
contra el trabajo infantil y garantizar su derecho a 
vivir en ambientes libres de violencia e inseguridad. 
Entre los derechos más mencionados están el acceso 
a la educación y salud de calidad, y la provisión de 
alimentos. Los participantes del estudio reconocen 
también vivir en una sociedad altamente desigual 
en el acceso a estos derechos sociales, y reclaman 
medidas conducentes a superar esta situación para 
crecer en condiciones de bienestar en El Salvador. 

En las conclusiones, el documento hace un llama-
do a más y mejores políticas con especial foco en el 
bienestar de la NNA en el país, considerando este 
concepto como uno multidimensional, el cual con-
juga la atención a los mínimos sociales que deben 
estar garantizados para cada niño, niña y adoles-

cente; su protección frente a riesgos y barreras que 
les separen del goce de sus derechos, y el acceso a 
un entorno que promueva la inclusión social para 
su desarrollo integral.

Notas del capítulo

2/ Asamblea General de la ONU adopta y deja abierta 

a la firma y ratificación la Convención en su resolución 

44/25 del 20 de noviembre de 1989. El Salvador ratifica 

la Convención en el Decreto Legislativo N°487 de fecha 

27 de abril de 1990.

3/ La Ley de Protección Integral de la Niñez y Adolescen-

cia (LEPINA) tiene como finalidad garantizar el ejercicio y 

disfrute pleno de los derechos y facilitar el cumplimien-

to de los deberes de todo niño, niña o adolescente en 

El Salvador. La LEPINA entró parcialmente en vigencia 

el 16 de abril de 2009, con el decreto legislativo 839, y 

entró plenamente en vigencia en enero de 2011.
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Introducción

La pobreza ha sido concebida, tradicionalmente, como aquella situa-
ción en la que los ingresos del hogar son insuficientes para satisfacer 

las necesidades básicas de sus miembros. En esta línea, su medición se ha 
limitado a comparar el ingreso familiar con una determinada canasta de 
bienes, supuestamente representativa de las necesidades de cada uno de 
sus miembros. 

En años recientes, la academia y distintos organismos nacionales e interna-
cionales, al analizar la pobreza, han concluido que se trata de un fenómeno 
multidimensional. En este sentido, medirla únicamente con el ingreso no 
visibiliza todas las carencias económicas y sociales que padecen las per-
sonas. Como lo indica Larrañaga (2007), algunas necesidades materiales 
no son cubiertas por los ingresos debido a la “decisión social” de implicar 
mecanismos públicos de provisión de servicios que compiten y sustituyen 
a los mecanismos de mercado.

En aras de superar estas barreras, se ha iniciado una discusión en torno a 
generar una medición multidimensional de la pobreza que refleje las ca-
rencias monetarias y las privaciones en otras dimensiones fundamentales 
para el bienestar, como la educación, la salud, la vivienda y el trabajo.

La pobreza multidimensional tiene diferentes impactos en las distintas eta-
pas del ciclo de vida. A corto plazo, se traduce en la insatisfacción de las 
necesidades básicas de una persona. No obstante, en el caso de la niñez y 
la adolescencia (NNA), su impacto es mucho más severo en tanto pone en 
riesgo el desarrollo de sus capacidades esenciales. En palabras de Minujín 
(2012) “sufrir este flagelo en las primeras edades, deja marcas indelebles 
que potencian el círculo vicioso de la pobreza: niños y adolescentes sin 
educación, desnutridos y pobres se convierten, casi inevitablemente, en 
adultos sin educación, desnutridos y pobres”.
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Dada la urgencia de atender las necesidades de la 
infancia y de generar las condiciones adecuadas 
para su desarrollo integral, resulta imperativo ana-
lizar la pobreza infantil a la luz del enfoque de dere-
chos. Sobre este aspecto, el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (UNICEF) señala que “los ni-
ños y las niñas que viven en la pobreza sufren una 
privación de los recursos materiales, espirituales y 
emocionales necesarios para sobrevivir, desarro-
llarse y prosperar, lo que les impide disfrutar sus 
derechos, alcanzar su pleno potencial o participar 
como miembros plenos y en pie de igualdad de la 
sociedad” (UNICEF, 2005, p. 18).

Desde el punto de vista de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL) y UNICEF, 
la pobreza infantil constituye una violación a los 
derechos de la niñez y la adolescencia, los cuales 
se encuentran plasmados en la Convención sobre 
los Derechos del Niño (CDN) de 1989. El incumpli-
miento de esos derechos tiene también repercu-
siones en el desarrollo de las sociedades. Los niños 
y niñas que experimentan privaciones en las distin-
tas áreas de derecho, corren el riesgo de perpetuar 
su condición de pobreza al alcanzar su vida adulta 
y de trasmitirla a sus descendientes, dando lugar 
a la denominada “trasmisión intergeneracional de 
la pobreza”. 

Ante la urgencia de formular una estrategia para 
el combate de la pobreza infantil, UNICEF en con-
junto con investigadores de las universidades de 
Bristol y London School of Economics desarrolla-
ron una metodología que identifica a la NNA que 
padece una o más privaciones en las distintas di-
mensiones que componen el índice de pobreza 
multidimensional. Cada una de estas da cuenta del 
incumplimiento de los derechos fundamentales 
consagrados en la CDN: nutrición, agua potable, 
saneamiento, salud, educación e información. En-
tre los principales hallazgos de este esfuerzo, pu-
blicados en el 2005, se encontró que alrededor de 
1000 millones de niños, niñas y adolescentes alre-
dedor del mundo vivían condición de pobreza.

En el 2010, UNICEF y la CEPAL replicaron esta me-
todología para calcular la pobreza multidimensio-

nal infantil en 18 países de la región latinoamerica-
na (CEPAL y UNICEF, 2010). El estudio reveló que El 
Salvador era uno de los países  con mayor inciden-
cia en la región, alcanzando un 86.8 % (en 2004) de 
niños y niñas en situación de pobreza multidimen-
sional, cifra que sobrepasaba considerablemente 
el promedio regional de 45 % (alrededor de 2007). 
Asimismo, el porcentaje de la misma población 
en situación de pobreza extrema en El Salvador 
ascendía a 39.0 % (en 2004), superando de nuevo 
el promedio latinoamericano de 17.9 % (alrededor 
de 2007). Cabe constatar que, de acuerdo con este 
estudio, la dimensión que generaba mayores pri-
vaciones para la niñez salvadoreña era la vivienda.

Sobre esta base, la Secretaría Técnica y de Pla-
nificación de la Presidencia (STPP) y la oficina de 
UNICEF El Salvador realizaron un primer ejercicio 
de medición de la pobreza multidimensional in-
fantil en la nación, utilizando como insumo la in-
formación vertida por las Encuestas de Hogares 
de Propósitos Múltiples (EHPM). La metodología 
experimentó algunas alteraciones respecto de la 
propuesta regional, producto de la necesidad de 
identificar privaciones específicas de la niñez sal-
vadoreña, como es el caso del trabajo infantil. Se 
encontró que la pobreza multidimensional dismi-
nuyó en 14.8 puntos porcentuales en los últimos 
8 años, pasando de 75.2 % en 2004 a 60.4 % en el 
año 2012. A diferencia de esta, la pobreza por in-
gresos experimentó una tendencia hacia el alza. 

A pesar de ofrecer una visión más amplia de la po-
breza infantil, este ejercicio ignoraba dimensiones 
clave para el bienestar de la niñez y la adolescen-
cia, como por ejemplo el cuido, la salud, la recrea-
ción. También enfrentaba dificultades para medir 
de manera precisa algunas de las privaciones que 
afectan sustancialmente a este grupo de pobla-
ción. Frente a esta realidad, UNICEF se vio moti-
vado a sumarse a la iniciativa de país para la cons-
trucción de una medición oficial de pobreza en El 
Salvador. En dicha medición, se identificaron nue-
vas dimensiones, como la salud, el esparcimiento, 
el cuido y situaciones que inciden en la vivencia de 
la pobreza, como es el caso de la violencia y la vul-
nerabilidad ambiental. 
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Introducción

Los esfuerzos hasta ahora realizados reflejan la 
incidencia y la gravedad de la pobreza infantil en 
El Salvador y permiten identificar profundas bre-
chas que deben ser atendidas prioritariamente por 
la política pública del Estado. No obstante, dado 
que este fenómeno afecta la calidad de vida de las 
personas, no basta con cuantificar a los afectados, 
sino también es sustancial indagar en la vivencia 
de esta condición; es decir, analizarla a partir de 
los testimonios de sus protagonistas: los niños y 
niñas privados de sus derechos. 

El estudio aquí presentado busca hacer frente a 
este desafío. En primer lugar, toma en considera-
ción que El Salvador es uno de los países firman-
tes de la Convención sobre los Derechos del Niño 
(CDN)4, la cual reconoce a niños, niñas y adolescen-
tes como sujetos de derechos y, sobre todo, asume 
la responsabilidad de generar y promover garantías 
sociales que permitan el pleno goce y ejercicio de 
sus derechos. Además, asume como marco nor-
mativo fundamental el que el país ha elaborado y 
puesto en marcha en la Ley de Protección Integral a 
la Niñez y Adolescencia (LEPINA)5, lo cual constitu-
yó un salto cualitativo en la protección y garantía de 
los derechos de los niños, niñas y adolescentes. 

Atendiendo a este contexto, además de sistematizar 
las percepciones y opiniones de niños, niñas y ado-

lescentes respecto de su bienestar, el estudio ahon-
da en cómo ellos y ellas comprenden la pobreza, la 
experimentan y conciben desde un prisma multidi-
mensional. Para ello, se recoge la mirada expuesta 
de pobreza multidimensional infantil y se considera 
el conjunto de dimensiones aquí reseñado como 
constitutivos de privación desde un enfoque de 
derechos. Asimismo, este estudio busca identificar 
posibles luces para orientar la política pública salva-
doreña, conforme al principio de prioridad absoluta 
de los niños mandatado por la LEPINA, desde la mi-
rada y demandas de sus protagonistas.

Notas del capítulo

4/ La Asamblea General de la ONU adopta y deja abier-

ta a la firma y ratificación de la convención en su reso-

lución 44/25 del 20 de noviembre de 1989. El Salvador 

ratifica la convención en el decreto legislativo n.° 487 de 

fecha 27 de abril de 1990.

5/ La Ley de Protección Integral de la Niñez y Adolescen-

cia (LEPINA) tiene como finalidad garantizar el ejercicio y 

disfrute pleno de los derechos y facilitar el cumplimien-

to de los deberes de todo niño, niña o adolescente en 

El Salvador. La LEPINA entró parcialmente en vigencia 

el 16 de abril de 2009, con el decreto legislativo 839, y 

entró plenamente en vigencia en enero de 2011.
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01/
Las vivencias de 
pobreza según 
niñas, niños y 
adolescentes en 
El Salvador

El entorno en que se desarrollan las personas —su edad y el área en que 
viven— influye en gran medida en las percepciones que tienen sobre la 

pobreza. Este capítulo explora las vivencias y percepciones que poseen los 
niños, niñas y adolescentes participantes, identificando, desde sus coinciden-
cias y diferencias, hasta qué punto perciben que sus derechos son cautelados 
en sus familias y comunidades. 

El punto de partida es la consideración de niñas y niños como actores pro-
tagónicos, quienes conocen a fondo sus necesidades y tienen capacidad 
de propuesta respecto de cómo resolverlas, y no como meros receptores 
pasivos de transferencias y apoyos estatales. Asimismo, es importante 
destacar que las visiones representadas trascienden a quienes padecen la 
pobreza e incluyen a grupos que no la experimentan directamente, con la 
finalidad de contar con elementos que den cuenta de las percepciones de 
pobreza por parte de todos los sectores de la NNA.

¿Qué es la pobreza para los niños, niñas 
y adolescentes en El Salvador?

En su mayoría, los niños, niñas y adolescentes consultados6 para este es-
tudio definen la pobreza a partir de privaciones relacionadas con la ca-

rencia de recursos monetarios y bienes y servicios básicos. De esta forma, 
se dice que se está en situación de pobreza cuando no se tienen recursos 
monetarios; así como cuando no hay acceso a alimentos, vivienda, agua, 
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saneamiento, educación, salud y empleo. Mientras 
algunos ven en la pobreza una expresión de las 
privaciones, otros la perciben como un fenómeno 
originador de múltiples cadenas de carencias. Sin 
embargo, los comentarios vertidos dejan entrever 
que los niños, niñas y adolescentes están, en mayor 
o menor medida, conscientes de que la pobreza se 
expresa en múltiples dimensiones de bienestar. 

¿Qué es la pobreza? 

“Niños que no pueden ir a la escuela, ni pueden 
comprar nada, ni pueden pagar”. 
(Niña, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador). 

“Hay personas que no tienen vivienda, viven en 
la calle y no tienen comida”.  
(Niño, municipio de San Miguel, departamen-
to de San Miguel).

¿Qué es la pobreza? “Sin dinero, sin hogar, fal-
ta de recursos”. 
(Adolescente hombre, municipio de Jiquilis-
co, departamento de Usulután). 

“Los padres, no todas las veces, tienen trabajo. 
Hay épocas que no hay suficiente trabajo”. 
(Niña, municipio de Sociedad, departamento de 
Morazán).

En las definiciones de pobreza que dan los niños, 
niñas y adolescentes, a la falta de recursos mate-
riales se suman elementos de tipo psicológico y 
emocional. Ejemplo de ello es un adolescente que 
expresó que la pobreza también puede ser aque-
lla pobreza mental, que no permite a las personas 
esforzarse por salir adelante. Adicionalmente, se 
ha mencionado que la pobreza puede ser aquella 
situación en la que no se tiene con quien jugar. 

Un elemento para la reflexión es que en algunos 
grupos focales, en mayor medida aquellos clasifi-
cados como pobres por ingresos y pobres multidi-
mensionales (PIPM) y como no pobres por ingresos 
pero pobres multidimensionales (NPIPM)7, las ex-
presiones sobre qué es la pobreza se entrecruzan 

con la desesperanza: se señalan casos en los que 
la situación de pobreza ha llevado a personas a 
quitarse la vida. Estos comentarios, sumados a los 
anteriores, muestran que los niños, niñas y adoles-
centes no únicamente ven la pobreza como la falta 
de recursos materiales, sino que también resaltan 
aspectos intangibles vinculados. Ambas dimen-
siones, la material y la psicológica-emocional, son 
identificadas transversalmente por los diversos 
grupos de niñas, niños y adolescentes participan-
tes, independientemente de la tipología de pobre-
za asignada al municipio.

“Hay gente que es pobre porque quiere. Yo co-
nozco un caso, pero no voy a decir nada. Esa 
persona suele trabajar, pero no ve por la co-
mida, por vestirse bien y esas cosas, sino que 
todo lo ocupa para fumar”. 
(Adolescente hombre, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango).

Cuando yo digo pobreza, ¿qué es lo primero 
que se les viene a la mente a ustedes? 

“Alguien que no tiene con quién jugar”. 
(Niño, municipio de Cacaopera, departamen-
to de Morazán).

“Hay gente que se suicida porque no tiene para... 
digamos que tiene sus hijos enfermos y no tie-
nen trabajo, no tienen dinero, no tienen salida 
para su problema y deciden acabar con la vida 
de ellos porque dicen que es un problema”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel).

Los niños, niñas y adolescentes que viven en mu-
nicipios que experimentan algún tipo de pobreza, 
ya sea de ingresos o multidimensional, toman en 
cuenta elementos de su vida cotidiana para la de-
finición de pobreza, mostrando un especial énfasis 
en la falta de agua potable y las dificultades para 
conseguir alimentos en algunas épocas del año; 
esto último es una preocupación importante sobre 
todo en las áreas rurales. Otro elemento frecuente-
mente mencionado es la preocupación por la falta 
de empleo que experimentan —de forma general o 
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en épocas del año— sus padres y madres, hecho ca-
paz de desencadenar múltiples carencias al interior 
de las familias y hogares. 

Sobre este aspecto, varios entrevistados menciona-
ron lo importante que resulta que sus padres cuen-
ten con un trabajo para tener acceso a alimentación, 
vivienda, salud y educación. En muchos casos, la falta 
de empleo de los padres o cuidadores repercute en el 
desarrollo de los niños, niñas y adolescentes que ha-
bitan en el hogar: estos no logran culminar sus estu-
dios por la falta de recursos o porque las estrategias 
familiares implican acudir al trabajo infantil para sol-
ventar carencias. La mayor parte de personas consul-
tadas se muestran preocupadas por esta situación. 

“Pobreza es cuando no hay agua. Para com-
prar agua, la pipa “Chévere”, como no hay tan-
to dinero no se puede comprar agua”. 
(Niño, municipio de Sociedad, departamento 
de Morazán).

“Las personas viven en situación de pobreza 
por la alimentación, por el frijol, el arroz... si no 
les falta una, les falta otra”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel). 

“Voy a traer leña, si no hay; y, a veces, voy a 
ayudarle a mi papá a trabajar”. 
(Adolescente hombre, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango). 

Un comentario vertido por un adolescente del 
municipio de San Miguel revela que hay quienes 
consideran las zonas rurales como fuente de ali-
mentación, expresan que es mejor vivir en el can-
tón, pues a pesar de posibles privaciones, pueden 
contar con un terreno para el cultivo de alimen-
tos, e incluso sentir una mayor seguridad que en 
el área urbana. En esta línea, los centros escola-
res también son vistos como espacios que ofrecen 
condiciones para afrontar de mejor forma la situa-
ción de pobreza ya que se menciona, por ejemplo, 
que allí se tiene agua potable y en algunos casos se 
cuenta con refrigerios nutritivos y materiales esco-
lares provistos por el Gobierno.

“En los cantones hay gente que aprovecha el 
espacio y hace cultivos, y es la gente que no se 
preocupa en la seguridad porque, allí, no hay 
problema, no hay nada de eso. El agua: pueden 
ir al río. Yo creo que se vive más mejor en el can-
tón que en la ciudad”.  
(Adolescente hombre, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel). 

A pesar de los esfuerzos gubernamentales de lle-
var alimentos a la escuela, los niños, niñas y ado-
lescentes se muestran preocupados por el impacto 
de enfermedades derivadas de la desnutrición in-
fantil. Esta no solo impide un correcto desarrollo 
de habilidades físicas y cognitivas, sino que, cuan-
do se vuelve crónica, puede incluso frenar la asis-
tencia a la escuela. 

“Todos los niños tenemos derecho a ser ali-
mentados, con alimentos vitaminados, porque 
hay muchos niños que padecen enfermedades 
por la desnutrición”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel). 

Como era de esperarse, en los grupos focales de-
sarrollados en áreas catalogadas como  pobres por 
ingresos y por privaciones (PIPM) y en las que se 
experimenta algún nivel de privación multidimen-
sional, emergen con mayor nitidez una serie de ba-
rreras que afectan a la infancia y que terminan con-
virtiéndose en fuentes de vulnerabilidad y mayor 
exposición a la pobreza. Por ejemplo, como ilustran 
las frases siguientes, el que no existan medicinas en 
su zona de residencia —privación en el derecho a 
la salud— o la lejanía respecto de la escuela —pri-
vación en el derecho a la educación—, repercute 
en otras dimensiones de bienestar empeorando la 
vivencia de la pobreza. 

“Mis papás, por veces, me llevan al hospital. 
Dicen que no hay medicinas; por eso, vamos a 
otro lugar. A veces, a San Salvador. Pagamos 
un médico, y quedamos sin la comida por pa-
gar el medicamento, lo que necesitamos”. 
(Adolescente hombre, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután).
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“Digamos que, bueno, hay gente que viene de 
lejos para la escuela y le queda muy lejos, a ve-
ces, vienen en la mañana y se van al mediodía 
¡sin comer nada! Pueden caer desmayados”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, de-
partamento de Chalatenango).

Aquellos grupos ubicados en las zonas rurales ma-
nifiestan haberse visto afectados por fenómenos 
naturales como sequías e inundaciones. Estos, ade-
más de ocasionar daños materiales a sus viviendas 
y pertenencias personales, han afectado las cose-
chas —sobre todo de maíz— teniendo como conse-
cuencia la vivencia o profundización de privaciones 
en su derecho a la alimentación. Es preciso anotar 
que, aunque este fue un señalamiento dominante 
en las áreas rurales, esto no quiere decir que asen-
tamientos urbanos precarios no se vean afectados; 
de hecho, el comentario expresado por un adoles-
cente del municipio de San Martín es revelador en 
este sentido. 

“Cuando fue la llena (inundación), muchas co-
sas se inundaron; algunos se subían al palo, y 
la milpa también”. 
(Adolescente mujer, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután).

“En la llena se fueron todos los platos, los cua-
dernos, las tazas y la milpa”. 
(Adolescente hombre, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután). 

“Donde inicia la comunidad pasa una quebrada 
que cuando llueve fuerte no se puede trasladar 
a ningún lugar, por ello se han puesto unas va-
ras de bambú para simular el paso de un puen-
te pero es bien inseguro”. 
Adolescentes8, municipio de San Martín, de-
partamento de San Salvador.

Por otra parte, quienes residen en zonas de in-
gresos medios, donde hay menor incidencia de 
privaciones y son catalogados como no pobres 
por ingresos y no pobres multidimensionales 
(NPINPM), visualizan la pobreza con mayor distan-
cia: no la viven de primera mano o, al menos, no la 

experimentan con la misma intensidad que otros 
participantes de los grupos focales. Por ejemplo, 
identifican la pobreza con el habitar en una “zona 
marginal” (asentamiento urbano precario), de bajo 
desarrollo socioeconómico y donde coexisten di-
versos problemas. 

“Mi mamá, una vez, estaba haciendo una de 
esas investigaciones de los basureros de uno de 
los departamentos de acá (…) y vio que había vi-
viendas encima de las montañas de la basura”. 
(Niña, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador).

“Pobreza significa un mal desarrollo, ya que si 
no se no tiene los recursos para tener educación, 
entonces no se puede desarrollar al máximo”. 
(Adolescente mujer, municipio de Santa Tecla, 
departamento de La Libertad).

¿Qué piensan cuando escuchan la palabra po-
breza? 

“Zona marginal”. 
(Adolescente hombre, municipio de Santa Te-
cla, departamento de La Libertad).

Por otro lado, la educación representa para la ma-
yor parte de la población consultada un horizonte 
de oportunidades para salir de la pobreza y se la 
visualiza como un medio para la movilidad social. 
Esto es así no solo para quienes se encuentran es-
tudiando, sino también para aquellos que no han 
podido continuar con sus estudios por diversas 
razones, por ejemplo, debido a privaciones mate-
riales que, algunas veces, determinan su temprano 
ingreso a ocupaciones remuneradas y no remune-
radas. Esto se evidencia con mayor fuerza entre 
aquellos grupos ubicados en municipios donde se 
padece al mismo tiempo pobreza multidimensio-
nal y pobreza monetaria.

“Hay niños que no van a la escuela porque no 
tienen suficiente dinero ni suficientes recursos 
para poder pagar una escuela”. 
Niño, municipio de Santa Tecla, departamento 
de La Libertad.
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“A veces, los padres prefieren que los hijos va-
yan a trabajar y no a estudiar; que ganen di-
nero para la familia en vez de venir a estudiar”. 
(Adolescente mujer, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután).

“Mi primo sale a vender mangos… Yo voy con él”. 
(Niño, municipio de San Miguel, departamen-
to de San Miguel).

En los comentarios se nota una marcada diferencia 
entre la calidad de educación a la que se percibe 
que puede acceder la NNA en situación de pobreza 
—por ingresos y multidimensional— y quienes no 
experimentan de primera mano ninguna de estas 
dos situaciones. Los puntos de mayor contraste son 
los relacionados con la infraestructura y el acceso a 
tecnologías de información. 

Y las computadoras que están allí, ¿tienen ac-
ceso a internet? 

“Sí, pero como están demasiado desfasadas 
son súper lentas, lentísimas”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, de-
partamento de Chalatenango).

El cuidado y la protección que ofrece la familia se 
vuelven importantes en el análisis de la pobreza 
que realizan gran parte de los participantes. Ellos 
y ellas no solo consideran prioritario contar, por 
ejemplo, con una vivienda, sino también con aten-
ciones en el proceso de socialización a través del 
juego y un hogar que se convierta en un soporte 
emocional en el proceso de maduración cognitiva 
que allane el camino a la adaptación social. 

“Yo, también, quiero hablar de seguridad, por-
que, en nuestro país, no es muy seguro que diga-
mos, por los mareros; los mareros se hacen por 
falta de amor de su familia”. 
(Niña, municipio de Santa Tecla, departamento 
de La Libertad).

Por otra parte, es importante mencionar que en el 
área rural el acceso a agua potable es un derecho 
que en muchas ocasiones puede ser limitado. En su 

mayoría, niñas, niños y adolescentes en situación 
de pobreza —por ingresos y/o multidimensional— 
no cuentan con agua potable en sus hogares, por 
lo que deben abastecerse en ríos cercanos y pozos 
o, en el caso de contar con recursos económicos, 
abastecerse por medio de una pipa. 

“El Gobierno debe trabajar más en llevar esa 
agua potable a todos”. 
(Adolescente hombre, municipio de Santa 
Tecla, departamento de La Libertad).

“No instalan agua potable para todos porque 
no hay recursos”. 
(Adolescente hombre, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután).

Como puede apreciarse, la comprensión de la po-
breza para niñas, niños y adolescentes es de carác-
ter multidimensional, pues la vinculan con priva-
ciones en múltiples áreas de bienestar. Asimismo, 
la concepción de este fenómeno va más allá de la 
falta de acceso a bienes y servicios materiales. Para 
los niños, niñas y adolescentes también existen ele-
mentos psicológicos y emocionales que se vinculan 
con experimentar o no la situación de pobreza. Ele-
mentos, desde el cuidado en la familia y el soporte 
emocional de la misma hasta la vinculación de la 
vivencia de la pobreza con elementos de desespe-
ranza, salieron a relucir en las consultas. 

Las miradas de la pobreza 
desde el género

Al analizar en detalle las percepciones y viven-
cias de la situación de pobreza entre los parti-

cipantes, podemos notar una diferencia significati-
va entre las de niños y hombres adolescentes, y las 
de niñas y mujeres adolescentes. Los consultados 
identifican de forma clara los roles de niñas y mu-
jeres adolescentes establecidos socialmente; por 
ejemplo, las expectativas respecto a su profesión, 
en algunos casos, se encuentran distribuidas de 
acuerdo con el género: los hombres con trabajos 
físicos o vinculados a las ciencias e ingenierías, y las 
mujeres con trabajos de cuidado y enseñanza. 
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“Me gustaría ser ingeniero en empresa de elec-
tricidad y doctor, todavía no me decido”. 
(Adolescente hombre, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután).

“Me gustaría ser profesora”. 
(Niña, municipio de Guaymango, departamen-
to de Ahuachapán).

“Me veo trabajando de partera”. 
(Adolescente mujer, municipio de Cacaopera, 
departamento de Morazán).

Lo anterior se encuentra en sintonía con el tipo de 
trabajo, remunerado o no remunerado, que algu-
nos niños, niñas y adolescentes desempeñan al in-
terior y en el exterior de los hogares. Por un lado, 
las niñas y mujeres adolescentes generalmente 
realizan trabajos del hogar, cuidado de menores, 
elaboración de tortillas y alimentos, reproducción 
de los conocimientos culturales, entre otros; mien-
tras los niños y hombres adolescentes realizan 
tareas como apoyo en la agricultura, albañilería 
o construcción, aunque muchos de ellos también 
apoyan en las tareas del hogar.

¿Quiénes tejen más hamacas? ¿Las mujeres o 
los hombres? 

“Bueno, en la mayoría somos más mujeres, 
porque los hombres se dedican a la milpa, o a 
alguna otra cosa”. 
(Adolescente mujer, municipio de Cacaopera, 
departamento de Morazán).

“A mi abuela, le ayudo a vender en la tienda”. 
(Niña, municipio de Cinquera, departamento 
de Cabañas).

Estas construcciones sociales pueden hacer que la 
situación de pobreza sea vivida con mayor o menor 
intensidad de acuerdo con los roles de género esta-
blecidos socialmente. Sobre este punto, y referido al 
derecho a la educación, UNICEF (2012, p. 202) pun-
tualiza: “La pobreza y discriminación hace que las ni-
ñas abandonen la escuela para ayudar en casa, por-
que sus familias no están convencidas del valor de 
su educación, porque experimentan violencia en la 

escuela, porque se embarazan o se casan, o porque 
la escuela está demasiado lejos y sus padres piensan 
que sus hijas, y su reputación, están en riesgo. Ellas 
abandonan la escuela simplemente por ser niñas; su 
rol principal y su valor para las familias y comunida-
des, es el rol doméstico y como futuras madres”.

Los papeles de género de niñas y mujeres adoles-
centes y las disparidades vinculadas con ellos pue-
den transformarse en férreas barreras de acceso a 
los servicios sociales y, con ello, al ejercicio de sus 
derechos. Esto se nota con especial énfasis en el 
derecho a la educación. Por una parte, se observa 
una tendencia a que ellas tomen mayores respon-
sabilidades en trabajos reproductivos al interior del 
hogar, lo cual puede desembocar, en algunos casos, 
en que abandonen la escuela porque su familia 
considera que su trabajo en el hogar es más valioso 
que su educación. 

Por otra parte, un problema importante que salió 
a relucir —sobre todo en aquellos municipios que 
experimentan pobreza por ingresos, multidimen-
sional o ambas— es la del embarazo adolescente. 
Los niños, niñas y adolescentes están conscientes 
de que este se vuelve un serio obstáculo para la 
continuación de los estudios. Los embarazos a 
temprana edad crean dificultades materiales, 
emocionales y psicológicas en las niñas y en las 
adolescentes, acrecentando barreras y generando 
un círculo de pobreza que difícilmente se puede 
romper si a esto, además, se le suman otras caren-
cias de derechos.

¿A quiénes no dejan ir los padres? ¿Más a los 
niños o más a las niñas? 

“A las niñas”. 
(Niño, municipio de Cacaopera, departamen-
to de Morazán).

¿Muchos jóvenes se acompañan en Jiquilisco? 
¿Por qué será? 

“Algunas, porque ya están embarazadas, ha 
habido casos por la colonia donde vivo”. 
(Adolescente mujer, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután).
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En el caso de niños y hombres adolescentes, el tra-
bajo o el apoyo que brindan a sus familiares en labo-
res agrícolas y de albañilería puede constituirse en 
un serio obstáculo en el disfrute de otros derechos, 
principalmente en el de recreación y educación.

“Le ayuda a su papá a trabajar de albañil (…) su 
hermano le ayuda a su papá y también es albañil”. 
(Niño, municipio de San Miguel, departamen-
to de San Miguel).

En última instancia, las vivencias y percepciones 
sobre la pobreza de las niñas y mujeres adolescen-
tes y las vulnerabilidades consustanciales tienen 
que ver con una realidad diferenciada por sexo, 
que se expresa en la construcción sociocultural 
de las identidades y de los roles a partir de si se 
es hombre o mujer; esto hace que este sector de 
la población se encuentre expuesto a situaciones 
que no son obligatorias para los niños y hombres 
adolescentes.

Una revisión de las vivencias 
sobre privaciones individuales 
de derechos

Los niños, niñas y adolescentes participantes en 
los grupos focales iniciaron las entrevistas con 

una reflexión general sobre sus derechos en las di-
versas dimensiones consideradas en el documento: 
educación y cuidado, salud y nutrición, vivienda, 
agua y saneamiento, e información, identidad y re-
creación. Cada una de estas dimensiones se revisa 
a continuación. 

Educación y cuidado

Como se ha mencionado, la educación es vista por 
la mayoría de participantes como un derecho fun-
damental que les debe ser provisto por su familia, 
el Estado y el conjunto de la sociedad. El asistir a 
un centro de estudios les brinda felicidad y perci-
ben que, con el estudio, podrán tener oportuni-
dades a largo plazo para mejorar su bienestar y 
generar espacios de movilidad social en una socie-
dad donde este tipo de espacios son reducidos. En 

esta misma línea, una gran parte de niños, niñas 
y especialmente adolescentes se proyectan como 
personas productivas con un oficio o empleo que 
les permita satisfacer sus necesidades y las de su 
familia.

“En la escuela nos enseñan las cosas para po-
der cumplir con los sueños que tenemos”. 
(Niño, municipio de Jiquilisco, departamento 
de Usulután).

Varias son las barreras que conspiran contra la 
posibilidad de ejercer el derecho a la educación. 
Entre ellas destacan la distancia, que dificulta el 
acceso físico a las escuelas; las barreras de tipo 
económico, que obstaculizan la continuidad en los 
estudios frente a la necesidad de comenzar tem-
pranamente a trabajar; y, además, la situación de 
inseguridad que se vive en el país. Por ejemplo se 
tiene el caso de un adolescente en San Martín, que 
por dificultades económicas, unidas a las de trans-
porte en un contexto de inseguridad, se vio obliga-
do a la deserción escolar. 

La vivencia de privaciones en el derecho a educa-
ción es más intensa en los municipios con mayores 
desventajas, donde muchos comentarios expre-
saban la ocurrencia de esta situación en hogares 
próximos a los suyos, e incluso el riesgo de sufrir en 
carne propia esta privación —algunos incluso anti-
cipan esta situación en su futuro—. Esto marca una 
diferencia sustancial con municipios con mejores 
niveles de vida, donde, más que una vivencia, se da 
una percepción derivada del contexto social en el 
que vive el país.

“El problema por el cual no seguí estudiando 
fue por lo económico, y porque en este tiem-
po no nos podemos a arriesgar a salir, por-
que no sabemos a qué nos vamos a enfrentar 
afuera, y también porque por el transporte, 
no podemos salir a toda hora, y a seguir estu-
diando; tenemos que buscar un lugar donde 
quedarnos, entonces eso sería un peligro para 
nosotros”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Mar-
tín, departamento de San Salvador). 
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“El derecho a la educación es uno de ellos (los 
derechos que tenemos vulnerados) porque no 
asistimos a un centro escolar o instituto porque 
nos queda lejos de la zona donde vivimos”. 
(Adolescentes9, municipio de San Martín, de-
partamento de San Salvador).

“Yo no seguí estudiando por la economía, por 
la distancia y por el transporte”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, de-
partamento de Chalatenango).

“Los papás no llevan a los niños a la escuela 
porque no tienen dinero”. 
(Niña, municipio de Jiquilisco, departamento 
de Usulután).

En relación con el cuidado, las respuestas más fre-
cuentes enfatizaron la importancia de la familia 
como fuente de apoyo y sustento en el desarrollo 
diario de la NNA. Mientras los niños y las niñas su-
brayan el amor y protección que deben recibir de 
sus padres, los adolescentes se inclinan más hacia 
la enseñanza de valores.

“Que nuestros padres están con nosotros, nos 
dan amor y todo lo que necesitamos”. 
(Niño, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador).

“Tenemos derecho al cuidado por personas 
adultas”. 
(Niños y niñas, municipio de San Miguel, de-
partamento de San Miguel).

“Yo me siento feliz de estar con mi familia”. 
(Niño, municipio de Jiquilisco, departamento 
de Usulután).

Una buena parte de entrevistados mencionaban 
que el cuidado era parte de sus derechos y que 
la mayoría de personas que les cuidaban eran sus 
hermanos/as mayores, tíos/as, abuelos/as, madres 
y, en el menor de los casos, sus padres. Es impor-
tante tener en cuenta que el trabajo de cuidado 
y, en general, el trabajo reproductivo del hogar 

recae, muchas veces, en la población NNA, siendo 
esta una estrategia de los hogares para lidiar con la 
situación de pobreza.

¿Quién la cuida? 

“A mí, mi hermano, porque mi mamá, ella ven-
de Avon y anda cobrando.” El hermano tiene 
doce años: “el cuatro de marzo va a cumplir los 
trece”. 
(Niña, municipio de Guaymango, departamen-
to de Ahuachapán).

Salud y alimentación adecuada

Los participantes reconocen la salud y la alimen-
tación adecuada como parte de sus derechos 
esenciales. No obstante, identifican barreras 
relevantes para su satisfacción, especialmente 
en el acceso efectivo y la buena calidad de los 
servicios de salud, percepción compartida entre 
los diversos grupos. En algunos casos, como en el 
municipio de Jiquilisco, departamento de Usulu-
tán, se comentó que los centros asistenciales no 
cuentan con los recursos necesarios, entre me-
dicamentos y equipos, para brindar la atención 
adecuada a la comunidad; asimismo, en otros 
casos, se identificó la lejanía como un problema 
importante. Esta situación, junto a la escasez de 
medicamentos, parece ser recurrente en los mu-
nicipios del área rural.

“A veces, se enferman y no hallan cómo hacer; 
además, el centro de salud queda lejos”. 
(Niño, municipio de Sociedad, departamento 
de Morazán).

¿Pueden ir al médico? 

“No podemos ir ya que nos queda lejos; una es la 
unidad de salud que esta por el centro urbano y 
la otra es FOSALUD que esta por la línea férrea, y 
en cierta manera nos perjudica ya que son otras 
zonas diferentes a nuestra comunidad”. 
(Adolescentes, municipio de San Martin, de-
partamento de San Salvador).
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"En la clínica no hay mucho medicamento”. 
(Adolescente hombre, municipio de Cacaope-
ra, departamento de Morazán.

“Mis papás, por veces, me llevan al hospital. 
Dicen que no hay medicinas; por eso, vamos a 
otro lugar. A veces, a San Salvador. Pagamos 
un médico, y nos quedamos sin la comida por 
pagar el medicamento, lo que necesitamos”. 
(Adolescente hombre, municipio de Jiquilis-
co, departamento de Usulután). 

Se evidencia la valoración de los bienes públicos 
como una cuestión consustancial a vivir en una so-
ciedad, elemento pertinente para analizar la vin-
culación de las políticas públicas a la niñez y ado-
lescencia. Con todo, los comentarios indican que 
son los adolescentes quienes se preocupan más 
por este aspecto.

La alimentación/nutrición es reconocida por la 
NNA como un derecho intrínseco. No obstante, 
encuentran que para algunas familias este dere-
cho resulta difícil de cumplir, no únicamente por 
la falta de alimentos, sino también por la poca di-
versidad de los mismos, lo que inhibe el disfrute de 
una dieta balanceada. Adicionalmente, reconocen 
el problema de desnutrición y falta de recursos 
para obtener alimentos que atraviesan muchos 
de sus congéneres en el país e incluso en sus co-
munidades. En el área rural, el acceso a alimentos 
depende mucho de las épocas del año: en verano 
escasean y en invierno si no hay muchas lluvias se 
puede tener buena cosecha. Esta resultó ser una 
preocupación importante para quienes habitan en 
las áreas rurales. 

“Todos los niños tienen derecho de ser alimen-
tados, porque hay muchos niños que padecen 
enfermedades por la desnutrición”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

"El derecho a la alimentación/nutrición, más o 
menos, se cumple, porque la mayoría de acá, 
todos los niños a partir de 14... de 10 para 

arriba, trabajan, no tienen los recursos para 
obtener vitaminas y alimentarse bien; ellos 
cualquier cosa comen, en veces no tienen dine-
ro para comprar comida necesaria para ellos; 
entonces, cualquier cosa comen”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

“El alimento escasea, por en veces como hay pér-
didas, por las tormentas, hay pérdida de maíz”.  
(Niña, municipio de Sociedad, departamento 
de Morazán).

Los participantes comentan que, en muchos casos, 
no cuentan con información adecuada sobre el tipo 
de alimentación y nutrición que deberían tener. 
Este comentario ilustra una deficiencia poco señala-
da sobre el sistema educativo del país; es necesario 
avanzar en la concientización sobre la importancia 
que una buena alimentación tiene sobre el desa-
rrollo cognitivo en la infancia, pero no solo entregar 
esta información a los padres, sino también a los ni-
ños, niñas y adolescentes que demandan conocer-
la. La información sobre nutrición fue mayormente 
demandada por adolescentes residentes en muni-
cipios con algún nivel de privación.

Vivienda, agua potable y saneamiento

Las viviendas de la mayoría de entrevistados se 
encuentran hechas con materiales diversos; sin 
embargo, sobre todo en el área rural, prevalecen 
aquellos como el bahareque, el bloque o las pare-
des repelladas, mientras el piso puede ser de tierra 
o de ladrillo. Una parte importante de los partici-
pantes de áreas rurales y asentamientos urbanos 
precarios comentaron que comparten habitación 
con otros miembros de su familia. 

“Todos tenemos derecho a una vivienda digna, 
pero no todos podemos hacerla digna porque, 
a veces, muchos no tienen trabajo, no han es-
tudiado y no tienen esos recursos para comprar 
cemento, los ladrillos y la mano de obra”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel.
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A partir de las consultas se identifica que el de-
recho a la vivienda se cumple, en muchos casos, 
parcialmente. Algunas familias no cuentan con los 
recursos para acceder a una vivienda digna, enten-
dida como aquella que protege a sus habitantes 
de ciertas vulnerabilidades ambientales y eventos 
que amenacen la salud, y que cuenta con mínimos 
fundamentales, como disponibilidad de servicios 
básicos en condiciones adecuadas. Aun así, los 
NNA consideran que el derecho a la vivienda se 
cumple si se tiene un lugar físico donde vivir sin 
importar las condiciones materiales del mismo. 

Garantizar el acceso a una vivienda digna es prio-
ritario, sobre todo teniendo en cuenta que el ca-
recer de esta incide en el desarrollo integral de 
la NNA. Asimismo, esta privación afecta sus pro-
cesos de socialización y generación de vínculos 
sociales, además del desarrollo de su identidad. 
Tal y como lo menciona la CEPAL (Saborido, 2006, 
p. 8), “la vivienda es un ‘eje estratégico’ para la 
superación de la pobreza y la precariedad urba-
na. En su sentido más amplio, constituye un lugar 
de pertenencia y vínculo con la ciudad y la comu-
nidad y un aspecto crucial en la construcción de 
ciudadanía”. 

¿Se cumple el derecho a la vivienda? 

“A veces no, porque en la colonia hay muchas 
personas que no tienen casa”. 
(Adolescentes, municipio de Tehuacán, depar-
tamento de San Vicente).

“Hay personas que hacen fosas, hacen hoyo, y 
allí ponen tubería”. 
(Adolescente hombre, municipio de Cacaope-
ra, departamento de Morazán).

“Yo tengo casa de adobe” ¿Y el piso? “De tierra”. 
(Niña, municipio de Guaymango, departa-
mento de Ahuachapán).

Por otra parte, los niños, niñas y adolescentes re-
conocen que el acceso al agua potable es un de-
recho y necesidad fundamental. Están plenamen-
te conscientes de que la falta de acceso y su baja 

calidad en algunos lugares del país es una clara 
violación a sus derechos. En algunas comunidades, 
las asociaciones de desarrollo comunal, conocidas 
como ADESCO, o las alcaldías han gestionado el 
abastecimiento de agua, pero no todas las familias 
pueden pagarlo y no se ha establecido para toda la 
población por escasez de recursos; además, en las 
áreas rurales es un bien que escasea en verano y 
que tiende a contaminarse. Por ejemplo, en el mu-
nicipio de Jiquilisco, departamento de Usulután, el 
agua se contamina por efectos de los pesticidas y 
artículos químicos utilizados en la variedad de ac-
tividades agrícolas realizadas en la zona y por las 
inundaciones que suelen ocurrir en el período in-
vernal, según lo expresaron niños y niñas de este 
municipio. 

“Para que pase el agua, tienen que comprarla 
(cañería) y vale como 200 o 250 dólares, y no 
todas las familias la tienen”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel).

“Nosotros compramos los galones; también, 
han subido los problemas de los riñones, todas 
las personas están malas de los riñones, como 
el agua es de pozo. Las personas que van a tra-
bajar a la mina y los pesticidas se han ido al 
agua”. 
(Adolescente mujer, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután). 

En cuanto al saneamiento, esta dimensión no re-
presentó un concepto tan conocido para muchos 
participantes. Con frecuencia se le asoció con la 
contaminación de los ríos y del medioambiente. En 
algunos casos, como ya se mencionó en apartados 
anteriores, los consultados comentaron sobre la 
importancia que tiene el tren de aseo en la comu-
nidad y la carencia, en algunos casos, en ese servi-
cio. Asimismo, una buena parte de quienes viven 
en áreas catalogadas como pobres por ingresos y 
privaciones expresó que su vivienda contaba con 
fosa séptica y, en algunos casos más extremos, que 
no contaban con un mecanismo de eliminación de 
excretas, lo cual representa a todas luces una ame-
naza para su salud. 
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¿Qué idea nos da la palabra “saneamiento”? 

“Tiene que ver con la contaminación”. 
(Adolescente hombre, municipio de Cacaope-
ra, departamento de Morazán).

“La suciedad de los baños van abajo de la tie-
rra, las aguas subterráneas, que es lo que di-
cen que contaminamos”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

Identidad, información 
y esparcimiento

La mayoría de participantes de los grupos focales 
identifican el tener un nombre y estar asentados 
en la alcaldía como su derecho a la identidad, esto 
se observa mayormente en los jóvenes, quienes 
tienen una mayor conciencia acerca de este dere-
cho, reflejo de una primera aproximación al ejerci-
cio de ciudadanía. 

“Bueno, yo dije el derecho al nombre. La ver-
dad es que todos tenemos el derecho a tener 
un nombre. Al tener una partida de nacimiento, 
pues es eso, tener un nombre. Si no tengo una 
partida de nacimiento, es como que no existié-
ramos para el país”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Salva-
dor, departamento de San Salvador).

En lo que respecta al acceso a la información, todos 
los participantes reconocen que estar informados es 
un derecho, principalmente en aspectos relaciona-
dos con su entorno inmediato —comunidad y escue-
la— y en menor medida con lo que sucede en el país. 
Así también, principalmente en los adolescentes, se 
observó la penetración de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación (TIC) y particularmente 
el internet, identificado como una de las principales 
herramientas para acceder a la información. 

“Al contrario del aspecto de la seguridad, en la 
parte de la información, como hemos avanza-
do tanto tecnológicamente, también se nos han 
abierto las puertas a tener ese conocimiento de 

aprender en ciertas formas. Por ejemplo, inter-
net es una de las formas más rápidas de con-
sultar algo, de buscar y pues, en ese sentido, no 
creo que se nos prohíba buscar aprender”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Salva-
dor, departamento de San Salvador).

No obstante, en municipios del área rural y asen-
tamientos urbanos precarios el acceso a internet 
es limitado y los adolescentes lo ven como una ba-
rrera para cumplir plenamente con el mencionado 
derecho. Incluso la vulnerabilidad ambiental des-
empeña un papel importante en este sentido, ya 
que, por ejemplo, en el municipio de Jiquilisco, las 
inundaciones inhabilitan los electrodomésticos, in-
cluidas las computadoras, lo que dificulta aún más 
el acceso a internet. Llama la atención que algunos 
niños, niñas y adolescentes con nulo acceso a esta 
tecnología en su hogar comentaron que en los cen-
tros educativos no se puede suplir este derecho, 
porque las computadoras están muy deterioradas 
o el centro escolar no cuenta con alguien capacita-
do que les introduzca en el uso de internet. 

“Mire, a veces, la información, así como dice 
usted, del internet, casi no se cumple, porque 
nosotros, allí en la escuela, con eso estamos 
bien mal. Estamos bien mal con la cuestión de 
las máquinas. Tenemos unas que ya están bien 
desfasadas, viejas”. 
(Adolescente hombre, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango).

Con todo, la vinculación entre el derecho a la in-
formación y el acceso a internet es mayormente 
realizada por adolescentes —aunque en los muni-
cipios con mayor nivel socioeconómico los niños y 
niñas también mencionaron esta relación—, y esta 
se va diluyendo en la medida que se ahonda en los 
municipios con mayores privaciones. Por ejemplo, 
en el grupo focal de adolescentes en el municipio 
de Cacaopera, el internet no fue mencionado en 
los comentarios. Sin embargo, esos mismos jóve-
nes expresaron que les han hablado sobre la Ley 
de Protección Integral de la Niñez y la Adolescen-
cia (LEPINA), lo cual es un avance importante al 
entregarles información sobre el ordenamiento 
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jurídico nacional que vela por el respeto de sus 
derechos. 

“Nos hablaron sobre la LEPINA”. 
(Hombre adolescente, municipio de Cacaope-
ra, departamento de Morazán).

Algunos niños, niñas y adolescentes, la mayoría ubi-
cados en estratos socioeconómicos altos, expresa-
ron que en el país el derecho a la información no se 
cumple en su totalidad dada la existencia de familias 
que por sus escasos recursos económicos no tienen 
la posibilidad de acceder a medios informativos. 

En cuanto al ejercicio de identidad y ciudadanía, se 
obtuvieron impresiones en adolescentes acerca de 
la receptividad de los adultos a tomar en cuenta 
sus opiniones. Expresaron que los adultos, en mu-
chos casos, no toman en cuenta sus opiniones y no 
les escuchan por el simple hecho de ser menores 
de edad. Estos comentarios dominaron en aque-
llos municipios con un mejor estándar de vida, lo 
que evidencia que estos adolescentes están más 
conscientes de su derecho a ser escuchados como 
parte del ejercicio de ciudadanía. 

En cuanto al esparcimiento y a relacionarse con 
otras personas en actividades recreativas, la ma-
yoría de niños, niñas y adolescentes reconocen ese 
derecho. Sin embargo, ciertas limitantes les inhi-
ben de disfrutarlo de forma plena. Por una parte, 
algunos comentarios dejaron entrever la existencia 
de reglas estrictas en los hogares que restringen la 
realización de actividades recreativas. Destacan los 
papeles de género asignados a hombres y mujeres; 
en el caso de estas últimas, su derecho se ve concul-
cado por el trabajo doméstico no remunerado, tal 
como realizar oficios o cuidar hermanos menores, y 
por la inseguridad de las calles. En esta línea, como 
se ha mencionado, los embarazos tempranos salie-
ron a relucir, lo que evidencia la falta, sobre todo en 
zonas rurales y asentamientos urbanos precarios, 
de educación sexual y reproductiva.

“Si los padres son bien estrictos y no las dejan 
salir. Yo digo que les afecta porque necesitan ir 
a divertirse, y ese es otro problema aquí, por-

que, aquí no hay campos de recreación, para 
diversión. No hay, prácticamente”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango).

Una segunda limitante recogida en la consulta es 
la inseguridad que, en muchos casos, reina en los 
espacios públicos como parques y centros recrea-
tivos. En ocasiones, los niños, niñas y adolescen-
tes no los frecuentan porque en el camino o en los 
mismos sitios se da la presencia de adolescentes 
pertenecientes a las pandillas, y esto puede poner 
en riesgo su integridad física; en esta medida, lo-
gran acceder a estos espacios al ser acompañados 
por sus padres. Por otra parte, también se hicieron 
patentes comentarios sobre la no existencia o le-
janía de centros recreativos. Estos fueron vertidos 
en su mayoría por adolescentes pertenecientes al 
área rural y asentamientos urbanos precarios.

“Aquí, en la colonia donde vive ella, hay como 
un grupo que le dicen la MS; aquí, arriba, hay 
otro: que son 18. Estos no se pueden ver, pero, 
en veces, ellos, los de abajo de la colonia suben 
aquí arriba a trabajar, y los de arriba no les ha-
cen nada; pero si ellos subieran abajo, sí, hay 
problema”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango). 

“En el caso aquí, en Jiquilisco —no sé en los de-
más—, en el parque viven las dos maras. De 
aquí, es la 13; la de abajo, la 18. Nadie de aquí 
arriba puede ir allá abajo, y nadie de allá abajo 
puede venir aquí; bueno, sí, pueden venir, pero 
solo a la escuela”. 
(Adolescente mujer, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután). 

Por último, los participantes comentaron que en al-
gunas comunidades hay mayor libertad de ejercer 
este derecho pues cuentan con iniciativas deportivas, 
como equipos de futbol o béisbol –este último gene-
ralmente practicado por las mujeres. Estos espacios 
han sido gestionados, algunas veces, por las ADESCO 
o ejecutados por las alcaldías. Es evidente que el ca-
pital social y político de una comunidad es un gran ac-
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tivo para el crecimiento de quienes la habitan, facili-
tándose además la cooperación con la municipalidad. 

Libre de trabajo infantil

Algunos participantes realizan o han realizado al-
gún tipo de trabajo para apoyar a sus familias en la 
obtención de ingresos familiares, o realizan trabajo 
reproductivo como estrategia de apoyo para que 
sus padres trabajen y lleven ingresos a la familia. En 
las zonas rurales, es frecuente el apoyo en el traba-
jo agrícola o doméstico de carácter rural, como ir al 
molino, cortar leña, traer agua del río, etc.

En los grupos focales, algunos comentarios apuntan 
a que los niños, niñas y adolescentes de áreas rura-
les y asentamientos urbanos precarios tienen en su 
imaginario la necesidad del trabajo como requisito 
fundamental para la sobrevivencia; aunque sepan 
que es uno de sus derechos no ejercer el trabajo in-
fantil, lo ven necesario, ya sea para ayudar económi-
camente o como su aporte para que sus padres pue-
dan trabajar. Es decir, valoran el trabajo infantil como 
una estrategia para ayudar a sus familias a afrontar 
las privaciones debidas a su situación de pobreza. 

“A mí me llevan a trabajar”. Tú, ¿en qué traba-
jás? “Voy al campo”. Vas al campo a ayudarle 
a tu papá. ¿Qué siembran? “Maíz”. 
(Niño, municipio de Cacaopera, departamen-
to de Morazán).

“Si en la casa no hay recursos de los padres, 
hay que rebuscarse para buscar trabajo... 
¡arreando vacas!”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, de-
partamento de Chalatenango). 

“He visto niños trabajando y vendiendo, que 
deben de llevar dinero a su casa, si no son cas-
tigados por sus padres”. 
(Niña, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador).

Cabe destacar que el trabajo infantil acarrea una 
serie de riesgos en la adolescencia. Además de que 
muchas actividades se dan en entornos peligrosos, 

la gran mayoría de adolescentes que trabajan care-
cen de un contrato de trabajo y de acceso a seguri-
dad social (CEPAL y UNFPA, 2012) y comprometen 
directamente sus posibilidades de concluir sus estu-
dios al comenzar a trabajar. Con ello profundizan las 
disparidades iniciales que, en muchos casos, deter-
minaron su entrada temprana al mercado laboral. 

En síntesis, este capítulo muestra un análisis sobre 
las vivencias y percepciones de la pobreza que tie-
nen niñas, niños y adolescentes participantes de los 
grupos focales. Se abordó la forma en que descri-
ben y conceptualizan la situación de pobreza, así 
como las vivencias de la situación misma. A partir 
de esta información, es importante explorar otras 
dinámicas que pueden profundizar su experiencia 
de privación, afectando directamente a su calidad 
de vida y bienestar. Así, en el capítulo 2 se abordará 
la transitoriedad de la situación de pobreza, buscan-
do conocer si los participantes consideran que ha 
mejorado o empeorado su situación con respecto a 
la experimentada por ellos o sus familias en el pasa-
do. Asimismo, se abordarán aquellas dinámicas que 
pueden empeorar o no el bienestar de la NNA.

Notas del capítulo

6/ Para el desarrollo de los grupos focales con niñas, 

niños y adolescentes se utilizó una guía que contiene 

preguntas e indicadores de referencia para promover la 

discusión (ver Anexo 5).

7/ Para una ampliación sobre la metodología utilizada 

para clasificar a los municipios según pobreza de ingre-

sos y pobreza multidimensional ver Anexo 1. 

8/ Debido a problemas técnicos con el audio tomado en 

el desarrollo de este grupo focal, se coloca adolescentes 

en general ya que no es posible identificar el sexo de la 

persona que emitió el comentario.

9/ Debido a problemas técnicos con el audio en el de-

sarrollo de este grupo focal, se coloca adolescentes en 

general ya que no es posible identificar el sexo de la per-

sona que emitió el comentario. Esto se realizará para to-

dos aquellos casos similares.
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02/
El ayer y hoy 
de la pobreza: 
percepciones 
de la niñez y 
adolescencia 
salvadoreña

En este capítulo interesa profundizar en el cambio experimentado o per-
cibido a lo largo del tiempo por los niños, niñas y adolescentes respecto 

de sus vivencias o imaginarios de la pobreza, así como en aquellos factores 
con potencial de fomentar o desestabilizar su bienestar. Comprendiendo 
que no es posible concebir la pobreza desde una dimensión estática ni uni-
forme (Barrientos y Hulme, 2008), sino que, por el contrario, su padeci-
miento puede verse sujeto a transformaciones producto de las circunstan-
cias por las que los núcleos domésticos atraviesan, el capítulo indaga en las 
variaciones percibidas respecto de la pobreza en general en el país y en los 
factores que pueden constituir riesgos para su bienestar. En ello, es rele-
vante capturar el grado en que la población consultada percibe su situación 
distinta con respecto a la que vivieron sus padres y adultos que les rodean, 
así como las situaciones que pueden haberles afectado directamente, des-
encadenando cambios en su nivel de bienestar.

Para entender la dimensión de cambio en la pobreza o en los niveles de 
bienestar, es útil aludir al concepto de “vulnerabilidad”. Por vulnerabili-
dad se entiende la probabilidad de ser pobre en el futuro (Barrientos y 
Hulme, 2008, p. 4), o de sufrir daño a partir de un determinado riesgo o 
amenaza. En esto se expresa la interacción generada entre los núcleos 
domésticos y sus miembros, su capacidad de respuesta frente a los ries-
gos que puedan enfrentar, y el entorno social, económico y ambiental en 
el que se mueven. 

34  PERCEPCIONES DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SOBRE SU BIENESTAR



35



Eventos que pueden constituir riesgos pueden ser 
de naturaleza catastrófica si tienen un alto impac-
to en aspectos fundamentales del bienestar, supri-
miendo activos esenciales de las personas y familias 
(por ejemplo, la pérdida del empleo ante una crisis 
económica). Los riesgos pueden ser también idiosin-
cráticos, afectando de manera particular a determi-
nados grupos, como en el caso de quienes viven en 
un determinado territorio o pertenecen a un pueblo 
indígena. Se puede también tratar de eventos que 
pueden desatar otros eventos en cadena. Es tam-
bién oportuno distinguir entre riesgos estructurales, 
asociados con patrones de relación social o cultural 
de larga data —como es el caso de la discriminación 
de determinados grupos o de los riesgos que afec-
tan de manera diferente a distintos grupos etarios a 
lo largo del ciclo de vida—, y riesgos coyunturales, 
vinculados con eventos críticos que se suscitan en el 
entorno (por ejemplo, una inundación) o al interior 
de los hogares (por ejemplo, un accidente laboral 
que afecte a uno de sus miembros).

Frente a los riesgos, los hogares movilizan su capa-
cidad de respuesta, la que está determinada tanto 
por las oportunidades asociadas con políticas es-
tatales (por ejemplo, planes de empleo en el caso 
de crisis económicas, o de recuperación ante un 
desastre natural) u otras movilizadas desde el mer-
cado o la sociedad civil, como por los propios acti-
vos que poseen los hogares (Kaztman et al., 1999). 
Entre estos activos se cuentan el capital humano 
(salud, educación-conocimiento), el capital social 
(redes de apoyo), el capital físico o patrimonial 
(alimentos, tierra y otros), los ingresos y el trabajo. 
Asimismo, como parte de las respuestas frente a 
los riesgos, los hogares ponen en marcha diversas 
estrategias, las que pueden incluir el sacrificar par-
te o todos los activos acumulados o en proceso de 
acumulación (por ejemplo, ahorros, o en el caso 
extremo, sacrificar el acceso a educación de los 
hijos para enviarles a trabajar). Todo esto conduce 
a una situación de alta vulnerabilidad o de profun-
dización de la pobreza. En este contexto, hogares 
que no estaban en pobreza, pero eran vulnerables 
a ella, pueden convertirse en pobres —a lo que 
se llama “pobreza transicional”—, o bien, los que 
estaban en pobreza ven agravada su situación, 

convirtiéndose en “pobres crónicos” (Barrientos y 
Hulme, 2008). 

A continuación se abordan estos debates desde la 
perspectiva de quienes participaron en los grupos 
focales del estudio.

Variaciones en la 
experiencia de la pobreza: 
el ayer y el hoy

La mayoría de los niños, niñas y adolescentes 
entrevistados manifiestan como opinión trans-

versal estar en una mejor situación respecto de la 
de sus padres. Esta percepción es independiente 
de su nivel de bienestar presente. Así, tanto entre 
aquellos grupos focales desarrollados en áreas ca-
talogadas como no pobres ni por ingresos ni mul-
tidimensionalmente, como entre quienes viven en 
áreas pobres en ambas categorías o solo multidi-
mensionalmente, la idea de estar mejor que los 
padres o abuelos es compartida. 

¿Ustedes consideran que viven mejor que sus 
papás cuando ellos eran niños y niñas? 
¿Por qué? 

“Antes no tenían alimento ni mucha ropa”. 
(Niña, municipio de Sociedad, departamento 
de Morazán).

“Mi mamá y mi tío tenían sus zapatos de ta-
blón o andaban con ropa prestada, zapatos 
prestados”. 
(Adolescente mujer, municipio de Sociedad, 
departamento de Morazán).

“Ha mejorado el derecho a estar sin trabajo in-
fantil, porque, incluso, la mayoría de nuestros 
abuelos no terminaron su educación, sino que 
siguieron trabajando”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Salva-
dor, departamento de San Salvador).

Niñas, niños y adolescentes de áreas catalogadas 
como no pobres ni por ingresos ni multidimensio-
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nalmente (NPINPM) identifican en el acceso a la 
educación un aspecto fundamental que distingue 
las mejores condiciones de vida en la actualidad, 
al haber hoy mayor apertura a la información y al 
conocimiento así como mejores condiciones en in-
fraestructura.

“Se ha avanzado en la tecnología y se han 
abierto las puertas para tener conocimiento y 
aprender”. 
(Adolescente hombre de San Salvador).

“Antes en las escuelas no había pizarras”. “Ni 
libreras”. “No había pizarras”. “No había plu-
mones”. “No había pupitres”. 
(Niños y niñas, municipio de Guaymango, de-
partamento de Ahuachapán). 

De manera similar, aunque por distintas razones, 
quienes viven en áreas catalogadas como pobres 
por ingresos y multidimensionalmente, así como 
pobres multidimensionalmente únicamente, va-
loran el acceso actual a la educación en contrapo-
sición con el acceso que tuvieron sus padres. En 
este cambio, el papel de los programas sociales es 
fundamental. En ambos casos, se destaca que la 
educación es el ámbito en el que se han visto más 
beneficiados, gracias a la gratuidad del servicio pú-
blico, los programas de entrega de útiles escolares, 
zapatos y uniformes y la mejora en las herramientas 
e instalaciones educativas y el trato profesor-alum-
no. Disponer de este servicio y contar con los ma-
teriales escolares de manera gratuita representa un 
alivio en la carga económica de sus familias y, a su 
vez, les permite acudir a los centros escolares con 
mayor constancia. 

¿Qué más, qué otros cambios notan en su vida, 
por ejemplo, en el derecho a educación? 

“Sí, ha cambiado, porque antes no nos venían a 
regalar paquetes ni uniformes”. 
(Adolescente hombre, municipio de Sociedad, 
departamento de Morazán).

¿En qué les han beneficiado los programas so-
ciales? 

“Que ya no hay mucho gasto en la familia, qui-
zá, porque, así como antes, tocaba hacer uni-
formes, y son caros, quizá”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango).

Asimismo, niños, niñas y adolescentes de estos mu-
nicipios califican positivamente el mayor acceso que 
tienen a otros servicios básicos, respecto del que sus 
padres tuvieron. Este es el caso del acceso al agua po-
table. Algunos reconocen en la actual disponibilidad 
de una red de servicio de agua una mejora conside-
rable respecto del tiempo en que tenían que acarrear 
agua por grandes distancias para abastecerse. A pe-
sar de la mejora, están de acuerdo en la necesidad de 
seguir ampliando el acceso y la calidad del servicio. 

Algo similar ocurre entre niños de municipios ca-
talogados como no pobres por ingreso y pobres 
multidimensionales, entre quienes se resaltó la 
mejora que hoy se percibe en el acceso a vivienda, 
nuevamente debido al rol de las políticas públicas, 
y al empleo de sus padres. 

“Antes, las casas eran de lámina y hoy son de 
bloque”. 
(Niño, municipio de San Miguel, departamen-
to de San Miguel).

El pasado conflicto armado está muy presente en la 
consciencia de los niños, niñas y adolescentes como 
una situación de inseguridad ya solventada. Al com-
pararse con sus padres u otros familiares que vivieron 
durante la guerra, concluyen que en la actualidad se 
encuentran mucho mejor. 

“Estamos en ventaja, generalmente, porque 
ellos (sus padres) vivieron en la época de guerra”. 
(Adolescente hombre, municipio de Santa Te-
cla, departamento de La Libertad).

Además, también manifestaron que algunos casti-
gos dentro del hogar ya no son como los de la épo-
ca de sus padres, cuando eran ejercidos con mayor 
violencia. Reconocen un avance en la erradicación 
del maltrato infantil ya que castigos de gran bruta-
lidad que vivieron sus padres, hoy ya no se dan. 
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“Mi vida ha mejorado bastante y, también, en 
la escuela, porque ahora enseñan más los pro-
fesores; como exponer, corrigen cada vez que 
se equivocan; cuando alguien hace algo malo, 
no lo castigan ni lo ponen a hacer nada, sino 
que le dicen ‘reflexione, piense en lo que ha he-
cho y no lo vuelva a hacer’, y antes decía mi 
mamá que andaban con una regla y, si hacían 
algo malo, le pegaban en las manos”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel).

No obstante, niños, niñas y adolescentes expresan 
que la violencia y la inseguridad se han incrementado 
y que les limitan para ejercer su derecho de educación 
y de esparcimiento debido a la presencia de pandillas 
en los centros escolares y en sus comunidades. Las 
niñas y mujeres adolescentes comparan la situación 
de inseguridad de la pasada guerra civil con la actua-
lidad y manifiestan encontrarse en un entorno me-
nos violento, pero igualmente preocupante. Esta per-
cepción es recurrente en zonas urbanas y marca un 
punto de inflexión con respecto a su propio pasado.

“Normalmente, cuando estoy caminando en la 
calle, o cuando hay tráfico en las calles, no me 
siento segura porque siento que, como el carro 
no se mueve, el marero puede venir y asaltar”. 
(Niña, municipio de Santa Tecla, departa-
mento de La Libertad).

“Yo siento que, en ese tiempo, estamos más ex-
puestos a la violencia. Primeramente porque al-
gunos policías son de pandillas y de otras cosas, 
y también, algunas veces, cuando se necesitan 
cosas en algunos pueblos, llegan ladrones, ma-
reros, y matan, algunas veces, sin alguna razón”. 
(Niño, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador).

“Antes se podía salir a las calles sin tener mie-
do de que algo te iba a pasar; era más limpio… 
y no se veía todo ese grafiti que hace que el 
centro se vea malo, que no lleguen los turistas, 
que baje la economía del país”. 
(Adolescente hombre, municipio de Santa Te-
cla, departamento de La Libertad).

Cabe destacar que, aunque la mayoría de los niños, 
niñas y adolescentes de cada una de las categorías 
observan una mejora en su calidad de vida y acceso a 
servicios básicos, existen casos en los cuales no per-
ciben progreso alguno. 

¿Qué otras cosas notan ustedes que han cam-
biado en su vida? 

“Para mí, nada”. 
(Adolescente mujer, municipio de Tehuacán, 
departamento de San Vicente).

En esta sección se ha abordado la comprensión 
que tienen niñas, niños y adolescentes respecto 
de su situación actual respecto de la de sus padres. 
Para continuar, la siguiente sección profundiza en 
los elementos que son constitutivos de riesgo y 
vulnerabilidad según la infancia salvadoreña.	

Un mapa de riesgos 
para la niñez y la 
adolescencia salvadoreña 
desde una perspectiva 
multidimensional 

Frente al mejor pasar que identifican niñas, ni-
ños y adolescentes respecto de las condiciones 

pasadas del país, ellos y ellas detectan una serie 
de factores que amenazan el nivel de bienestar 
conseguido o que pueden profundizar su situación 
de carencias. Estos, vinculados con su entorno, se 
constituyen en barreras para alcanzar el bienestar 
o en amenazas directas a este.

En primer lugar, de forma reiterativa se señala la 
violencia como un factor de creciente relevancia 
que contribuye a conculcar una serie de dere-
chos, incluidos los derechos a la educación y al 
esparcimiento. Así, tanto adolescentes de zonas 
catalogadas como no pobres por ingresos y po-
bres multidimensionales (NPIPM), como pobres 
por ingresos y multidimensionales (PIPM) opinan 
que las restricciones de las salidas impuestas por 
sus padres y cuidadores se deben a la delincuen-
cia y violencia social que se vive en sus entornos. 
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Tanto es así, que algunas familias no solo han li-
mitado el acceso al esparcimiento de sus hijos e 
hijas, sino que también han vedado el acceso a 
la educación por la presencia de pandillas en los 
centros escolares públicos. Esto está respaldado 
por investigaciones (PNUD, 2013, p. 14) que indi-
can “que la presencia de miembros de las pandi-
llas en las aulas ha deteriorado la figura de auto-
ridad del docente, que el control territorial que 
ejercen en los entornos de las zonas escolares es 
motivo importante de deserción escolar, que las 
estructuras de mérito se corrompen en escuelas 
que son tomadas por las pandillas, y que la es-
cuela pública ya no es percibida como un espacio 
de protección, sino como uno de riesgo”. Todo 
ello degrada el desarrollo de las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes en las escuelas 
públicas.

¿Qué otros temores tienen los adolescentes? 

“Que hay secuestros y violaciones”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Salvador, 
departamento de San Salvador).

“No hay lugares de recreación para jugar; en la 
calle hay, pero el peligro es que venga un carro 
y atropelle a un pobre niño”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

“Hay papás que no dan permiso (de salir a ju-
gar) porque tienen miedo de que un carro pue-
da atropellar a sus hijos o que les puede pasar 
algo en la calle”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel).

¿Por qué otra razón las jóvenes y los jóvenes 
como ustedes no vienen a estudiar? 

“También por maras”. 
(Adolescente mujer, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután).

“A mí, me gustaba el fútbol, ¡me gusta! Yo, 
‘mamá, voy a entrenar’, entrenaba en la colonia. 

Mamá: ‘No, que muy noche sale, que se pone 
muy oscuro, se pone (lleno) de bichos’”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, de-
partamento de Chalatenango).

“Ahora ya no es como antes que, en mi caso, 
con mi hermana, salíamos y nos llevábamos 
cuchillos y costales para ir a pelar mangos… 
Ya no salimos así, por eso: a veces, los cipotes 
que quieren ir a fumar, buscan como el monte, 
y eso es peligroso salir en esos estados. Ya no 
nos dejan”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, de-
partamento de Chalatenango).

El nivel de ingreso económico es considerado como 
un fuerte condicionante en el acceso a zonas con 
mayor o menor inseguridad, pese a que el temor 
a la violencia, a ser vulnerado, es transversalmen-
te manifestado por niños, niñas y adolescentes de 
todos los grupos considerados en este estudio. 
Frases como “La mayoría de niños tienen vivienda 
pero no todos tienen dinero para comprar un vi-
vienda en un lugar seguro”, aclaran la importancia 
que dan a vivir en una zona segura para acceder a 
servicios básicos y a mejores oportunidades. 

Desde el prisma aquí expuesto, la violencia como 
un riesgo constante que afecta a la NNA les con-
vierte en vulnerables frente al pleno ejercicio de 
sus derechos; en este sentido, tiene un efecto des-
estabilizador en su bienestar, y por ende, puede 
profundizar su vivencia de pobreza comprendida 
multidimensionalmente. 

Niñas, niños y adolescentes identifican otras situacio-
nes generadoras de vulnerabilidad. Sería, en segundo 
lugar, el caso de decisiones familiares que se asocian, 
o bien con la falta de recursos, o con patrones cultu-
rales, y que inhiben el acceso a la educación o a la re-
creación por el temprano ingreso al trabajo infantil. 
Así, por ejemplo, la división de funciones en el traba-
jo en zonas rurales de acuerdo con el género —el de 
las mujeres, asociado al cuido y labores domésticas, 
y el de los hombres, a labores del campo— determi-
na el mayor o menor acceso que ellas y ellos tienen 
para ejercer su derecho al juego y a la recreación. 
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“Yo me levanto a las siete, porque mi mamá se 
va a las siete a trabajar. Mi hermana se va a 
estudiar y yo me quedo sola en la casa con mi 
sobrina y hago los oficios que yo puedo. A las 
doce, me voy”. ¿Y cuándo regresa? “Solo hago 
mis tareas”. 
(Adolescente mujer, municipio de Sociedad, 
departamento de Morazán).

“Les doy de comer a los animales. Después, 
me vengo. Me baño, y después me vengo. Ya 
cuando salgo, le doy de vuelta de comer a los 
animales, y voy al parque”. 
(Adolescente hombre, municipio de Sociedad, 
departamento de Morazán).

Asimismo, algunas decisiones familiares pueden 
inhibir el acceso a la escuela, lo que representa 
una violación directa del derecho a la educación, 
tal como lo reflejan las siguientes opiniones. 

“Que los padres no dejen ir a la escuela a las 
niñas es una falta de derechos”. 
(Niña, municipio de Cacaopera, departa-
mento de Morazán).

“Hay niñas que no van a la escuela porque sus 
padres no quieren dejarlas ir”. 
(Adolescente hombre, municipio de Cacaope-
ra, departamento de Morazán).

En tercer lugar, la migración aparece como otro fac-
tor que puede generar una alteración sustantiva en 
el bienestar de la NNA, al cambiar las dinámicas fa-
miliares y causar trastornos en la disponibilidad de 
recursos. Como indica el PNUD (2013, p. 11) “muchas 
dinámicas de desestructuración familiar han sido in-
fluidas por otros factores, como las migraciones y el 
conflicto armado, a los que se suma la influencia de 
fenómenos más actuales como la violencia.” 

En este estudio se confirman los resultados expues-
tos por el PNUD en el tema de la desestructuración 
familiar por migraciones de miembros del hogar. 
Los grupos que padecen de pobreza de ingreso 
o pobreza multidimensional o de ambas (PIPM y  
NPIPM) señalan que experimentan en primera per-

sona este fenómeno. Todos estos grupos coinciden 
en general que al menos un familiar se encuentra 
en el extranjero, en Estados Unidos y en Guatema-
la (un caso), con la finalidad de aportar económica-
mente a su familia por medio de remesas. 

“Porque hay padres que… como para la econo-
mía, se van para Estados Unidos y dejan a los 
hijos solos. A veces, cuando tienen problemas 
los padres, los dejan, así”. 
(Adolescente hombre, municipio de Tecoluca, 
departamento de San Vicente).

Muchos salvadoreños “emigran a otros países 
porque ya saben que van a hallar trabajo, otro 
estilo de vida”. 
(Adolescente hombre, municipio de Santa Te-
cla, departamento de La Libertad).

¿En qué se ve trabajando en Estados Unidos? 

“No sé, hay varios tipos de trabajo: cortar gra-
ma, en comedores, construcciones”. 
(Adolescente hombre, municipio de Tecoluca, 
departamento de San Vicente).

“Ella (su hermana) se fue para Estados Unidos, 
ella es la que me está pagando, quiere que siga 
estudiando”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, de-
partamento de Chalatenango).

Pese a la potencial mejora en el nivel de ingresos 
familiares que la existencia de un miembro migran-
te puede significar, se trata en muchos casos de un 
nivel de bienestar frágil, expuesto a potenciales 
cambios en la fortaleza de las relaciones y las de-
cisiones individuales. Expresiones como la de esta 
niña del municipio de Guaymango, departamento 
de Ahuachapán, ilustran lo anterior:

“Mi papá, para no ayudarme, estaba trabajan-
do en Guatemala… Ahora, no quiere trabajar en 
El Salvador, como mi mamá lo ha demandado, 
no quiere trabajar para no darnos a nosotros”. 
(Niña, municipio de Guaymango, departa-
mento de Ahuachapán).
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En cuarto lugar, también son mencionados, como 
causales de vulnerabilidad, eventos asociados con 
desastres naturales, particularmente por niños, 
niñas y adolescentes pertenecientes a municipios 
no pobres por ingresos pero sí multidimensiona-
les (NPIPM). En general, se menciona el impacto 
que tienen las lluvias, que en la estación húmeda 
acrecientan el caudal de los cuerpos de agua cir-
cundantes a sus casas y comunidades, inundándo-
las, dañándolas y perdiendo así sus pertenencias 
personales y cosechas. 

“Cuando fue la “llena” (inundación), muchas 
cosas se inundaron; algunos se subían al palo, 
y la milpa también”. 
(Niña, municipio de Jiquilisco, departamento 
de Usulután).

Otras expresiones cercanas a la temática fueron 
manifestadas por niños, niñas y adolescentes que 
viven en zonas pobres por ingresos y multidimen-
sionales respecto de la creciente falta de agua en 
la época seca. Manifestaron que los pozos se secan 
en esta estación y deben pagar una pipa para que 
les abastezca de agua potable. A pesar de esta pri-
vación, en el municipio de Sociedad, la población 
está organizada. El trabajo de las juntas directivas 
de las comunidades trata de solventar la ausencia 
de este servicio con la construcción de pozos co-
munes, generándose un activo comunitario frente 
a la ocurrencia de un riesgo y mejorándose así la 
capacidad de respuesta. 

¿Dónde ustedes viven hay una directiva? ¿Qué 
hace la directiva? ¿Tiene algún proyecto? 

“Un proyecto de aguas negras”. 
Niño, municipio de Sociedad, departamento 
de Morazán.

¿Hay alguna época en el año en que hay más 
problemas con el agua? 

“En verano”. 
(Adolescente hombre, municipio de Cacaopera, 
departamento de Morazán). 

Además, se menciona el efecto que tiene la conta-
minación sobre el acceso a agua potable, y en ge-
neral, a un entorno limpio, asunto que repercute 
directamente en el nivel de bienestar. En particular, 
se menciona el efecto de la contaminación de las 
aguas sobre la salud y la mayor incidencia de en-
fermedades renales. Actualmente, en el sistema 
de salud estas enfermedades han cobrado impor-
tancia, en especial en áreas rurales donde se usan 
pesticidas y químicos dañinos. En estos casos se 
entrevé la dimensión humana de dichas afeccio-
nes: los niños, niñas y adolescentes sufren debido 
a este tipo de enfermedades, cuando su padre o su 
madre, principal sustento económico de la familia, 
se ve inhabilitado para trabajar; también sufren el 
largo –y en muchos casos– doloroso tratamiento al 
que sus padres se ven sometidos.

“Porque me cuentan mis maestros que, cuan-
do ellos estaban jóvenes, en los años de las ca-
cerolas —los sesenta—, iban a los ríos, al río 
Grande, y era bien bonito. Hoy, si uno va al río, 
regresa con hongos y hediondo”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

“El agua que utilizan va a dar a las quebradas 
(…) las aguas ‘grises’, más que todo, la gente 
las tira para la calle o la quebrada; entonces, 
a uno, que le gusta andar para arriba y para 
abajo en esas quebradas, bañarse con agua 
chuca”. 
(Adolescente hombre, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango).

¿Dónde consiguen el agua? “Nosotros com-
pramos los galones; también, han subido los 
problemas de los riñones, todas las personas 
están malas de los riñones, como el agua es 
de pozo. Las personas que van a trabajar a la 
mina y los pesticidas se han ido al agua”. 
(Adolescente mujer, municipio de Jiquilisco, 
departamento de Usulután).

En esta dimensión aparece de manera nítida la 
variabilidad que puede experimentar el bienestar 
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entre niños, niñas y adolescentes, especialmente 
de quienes habitan en áreas rurales, producto de 
un evento desestabilizador, como una lluvia o la 
contaminación de las aguas. Se aprecian cambios 
en el tiempo en el acceso a recursos (por ejemplo, 
alimentos a través de las cosechas) o en su propia 
situación. 

Algo similar ocurre, en quinto lugar, en el caso de la 
disponibilidad de empleo por parte de los padres, 
factor que, como ya se expuso, resulta fundamen-
tal para el ejercicio de derechos de la NNA por los 
recursos que constituye para el hogar. 

“Casi no hay trabajo para mi papá, que, a ve-
ces, pasa temporadas que no trabaja, y casi no 
hay dinero”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango).

“De que cuando uno tiene un trabajo y lo echan del 
trabajo, y no tiene qué darle de comer a sus hijos”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

Finalmente, en sexto lugar, la maternidad adoles-
cente es un factor de riesgo, mencionado particu-
larmente por niñas y adolescentes provenientes de 
municipios catalogados como pobres (solo multidi-
mensionalmente, o por ambas características). Ellas 
indican que por falta de educación sexual dentro de 
sus familias y en los centros educativos son más vul-
nerables a quedar embarazadas. Cabe resaltar que, 
en los comentarios, no fue posible encontrar viven-
cias directas o cercanas (ya sea en primera persona 
o al interior del grupo familiar) y únicamente habla-
ban sobre experiencias externas. 

Las principales preocupaciones de una maternidad 
temprana, manifestadas inclusive por algunos ado-
lescentes hombres, son: la emancipación forzada 
a causa del rechazo familiar, la deserción escolar 
temporal o definitiva, los matrimonios o acompa-
ñamientos obligados, y la actividad laboral antici-
pada. Todas las consecuencias enunciadas conclu-
yen con la limitación de un desarrollo pleno de la 

mujer principalmente, y por tanto, el no ejercicio 
de derechos de las niñas y adolescentes.

“Vaya, supongamos que una niña sale embara-
zada, y ya porque los papás no la quieren –al no 
ser un embarazo deseado–, la botan. No la apo-
yan, no la ayudan, y allí es cuando más tienen 
que apoyarla. A veces, dicen, ‘porque quiso’”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango).

Es muy frecuente que haya jóvenes embaraza-
das, ¿por qué será? 

“Por la mala educación que les dan sus padres. 
Yo me he fijado que los padres, si están hablan-
do de educación sexual... dicen ‘¡huy niño, qué 
estás diciendo, cállate!’”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

Entre niños, niñas y adolescentes de las categorías 
no pobres de ingreso no pobres multidimensiona-
les (NPINPM), la maternidad temprana no aparece 
como un riesgo espontáneamente mencionado. 
Esto podría deberse a que, tal como lo constatan 
la CEPAL y UNICEF (Rodríguez y Hopenhayn, 2007), 
la maternidad adolescente ocurre con mayor fre-
cuencia en familias pobres.

Como se ha revisado en este capítulo, niñas, niños 
y adolescentes identifican una serie de factores 
que pueden potencialmente vulnerar sus derechos, 
empujándolos a una situación de privación multi-
dimensional, o bien, profundizando esta situación. 
Es crucial la función que políticas sociales efectivas, 
pertinentes y oportunas pueden jugar en prevenir 
que tales riesgos activen dinámicas de vulnerabili-
dad. La información aquí recopilada puede servir 
para orientar esfuerzos de esta naturaleza.

En el siguiente capítulo se revela la forma en que la 
NNA evalúa la preocupación que sobre su situación 
tienen el Estado y la comunidad, como un elemen-
to fundamental para construir tanto su ciudadanía 
como la cohesión social del país.
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03/
Las respuestas 
estatales 
frente a la 
pobreza infantil. 
La visión de 
niñas, niños y 
adolescentes

En este capítulo, interesa conocer cómo niños, niñas y adolescentes per-
ciben, frente a los riesgos y vulneraciones de derechos que enfrentan, 

su acceso a una estructura de oportunidades y protección marcada o no 
por un papel activo del Estado y de otros actores. Ante las dificultades eco-
nómicas que viven sus hogares, el papel del Estado es clave para asegurar 
el ejercicio de sus derechos. Así, por ejemplo, en las consultas, quienes vi-
ven en municipios en situación de pobreza (por ambas o una categoría) 
externan su preocupación por la insuficiencia de apoyos estatales para 
continuar con su educación. 

“Podría seguir en la escuela si en algún caso nos dieran una beca para 
seguir estudiando”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Martín, departamento de San 
Salvador).

No obstante, en la gran mayoría de grupos focales, incluyendo los realiza-
dos en sectores no pobres, se mencionaron los programas gubernamenta-
les enfocados en el sector educativo como una contribución directa para el 
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bienestar de la NNA y sus familias. Estos programas 
son percibidos como el accionar gubernamental, 
a través del fomento de la asistencia escolar, que 
más incide en el desarrollo de sus capacidades, 
principalmente las académicas. Los programas 
más mencionados son el de paquetes escolares y 
el vaso de leche: 

“Como antes mi mamá anduvo en la guerra, se-
gún lo que cuenta ella, era más difícil el tiempo 
de antes, porque no ayudaban los Gobiernos 
como ahora. Dice que demos gracias que nos 
ayudan, porque antes no regalaban zapatos, 
uniformes; a veces, descalzos les tocaba ir”. 
(Adolescente hombre, municipio de Tecoluca, 
departamento de San Vicente).

“También, en algunas escuelas, el Gobierno 
nos da comida”. 
(Adolescente mujer, municipio de Sociedad, 
departamento de Morazán).

“Los que van a la escuela, allí les dan alimen-
tos, que les llevan: leche —un vaso de leche 
creo que van a dar, o están dando—, arroz, 
frijoles y así. A veces, varían: les llevan polea-
da, arroz con leche, y eso influye el Gobierno, 
porque el Gobierno ayuda a la nutrición de los 
niños, aunque no les da vitaminas como quisié-
ramos, o minerales; al menos, les ayuda a la 
alimentación”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

Estos programas tienen como propósito potenciar 
el acceso a la educación ya que significan un alivio 
para la economía del hogar en la medida que la 
falta de recursos constituye para muchas familias 
un impedimento para que sus hijos e hijas asistan 
a los centros educativos. Asimismo, la nutrición 
se ve mejorada por el vaso de leche y otros ali-
mentos que les son proporcionados en la escuela. 
Este tipo de acciones no solo es un incentivo, sino 
que se convierte en muchas ocasiones en la única 
posibilidad de obtener desayuno, según manifies-
tan algunos participantes en los grupos focales. 

También, indican que la infraestructura educativa 
ha mejorado; por ejemplo, mencionan la cons-
trucción de galeras para poder protegerse de las 
lluvias durante la época húmeda como una con-
tribución importante a su bienestar en la escuela. 
Esto promueve un ambiente seguro durante las 
jornadas escolares y, por ende, motiva una asis-
tencia más regular.

En las consultas, surgieron comentarios acerca 
del mayor acceso a la información que les ha per-
mitido, como en el caso de los adolescentes de 
Cacaopera, conocer leyes que les asisten y están 
dirigidas a ellos, como la LEPINA; o en el grupo de 
San Miguel, donde han recibido charlas sobre sa-
neamiento y medioambiente. Esto propicia que 
amplíen sus habilidades cognitivas para desarro-
llarse y entender la realidad social y el entorno en 
el que viven.

“El Gobierno manda un grupo a ciertos puntos 
del país, de la comunidad, verdad, a dar un 
poco charlas sobre el saneamiento, el ambien-
te, los ríos, cosas así”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel).

En el tema de la salud, quienes pertenecen a sec-
tores catalogados como no pobres, perciben que 
existe una mayor cantidad de centros asistencia-
les. A pesar de esto, señalan la carencia de hospi-
tales públicos mejor capacitados para atender a 
los pacientes, con lo que consideran que el Estado 
debe invertir más en la construcción de hospita-
les y unidades de salud para facilitar el acceso y 
suplir esta demanda. Un sistema de salud poco 
accesible, con insuficientes medicinas y deficiente 
atención, disminuye las oportunidades de la NNA 
de gozar de buena salud e impide su desarrollo 
normal. 

“Hay hospitales que no cobran nada, y por eso 
no tienen muchos recursos: apenas y el Gobier-
no les puede dar recursos”. 
(Niña, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador).
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“En el aspecto de la salud. No es mi caso parti-
cular, pero en estos años se ha visto un esfuerzo 
en incrementar que se garantice este derecho. 
Se han abierto más unidades de salud, y con la 
tecnología y los nuevos métodos, se ha mane-
jado un poco. Mi mamá me contaba de que, en 
su pueblo, había que caminar medio día para 
llegar a la unidad de salud más cercana y, pues, 
ahora, la última vez que fuimos al pueblo de mi 
mamá, ya había una unidad de salud allí”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Sal-
vador, departamento de San Salvador.

El sector agrícola también se ve beneficiado, según 
los niños, niñas y adolescentes de Cacaopera y Ji-
quilisco, ya que el programa de entrega de paque-
tes agrícolas provee insumos para la siembra. En 
las zonas de mayor pobreza, algunas familias op-
tan por no invertir en la siembra sino que destinan 
esos recursos a las necesidades más inmediatas, 
como la alimentación. Así, pues, la ayuda guberna-
mental significa un ahorro significativo para ellos. 
Estas mejores condiciones generan retornos en 
la economía familiar que impactan también en el 
bienestar de la NNA.

“Los paquetes agrícolas. Si el abono está muy 
caro, se ahorran unos 30 dólares”. 
(Adolescente hombre, municipio de Cacaope-
ra, departamento de Morazán).

¿Qué otras cosas ha hecho el Gobierno para 
que ustedes tengan lo que necesitan? 

“El maíz para sembrar la milpa”. 
(Niña, municipio de Jiquilisco, departamento 
de Usulután).

Tanto en el área rural como en la urbana, los niños, 
niñas y adolescentes señalan que los gobiernos mu-
nicipales, además del Gobierno central, también 
trabajan para mejorar la calidad de vida de sus fami-
lias y ejecutar proyectos gestionados por las juntas 
directivas de las comunidades, iglesias y ADESCO. En 
sus diferentes articulaciones —juntas directivas con 
ADESCO (San Miguel), iglesias con juntas directivas 
(Arcatao), alcaldías con juntas directivas, etc.—, es-

tos grupos representan vínculos de trabajo impor-
tantes entre el Gobierno y las comunidades que han 
facilitado el acceso a servicios básicos e infraestruc-
tura educativa en el ámbito local. 

No obstante, hubo comentarios negativos en el grupo 
focal de San Miguel en referencia a que las ADESCO 
no enfocan sus esfuerzos hacia un desarrollo verda-
dero de las familias con escasos recursos económi-
cos. También se sumaron a estas críticas los adoles-
centes de Cacaopera al señalar cierta tendencia, por 
parte de las alcaldías, a favorecer al sector rural en 
detrimento de los asentamientos urbanos precarios.

“Hoy sí, que la iglesia se puso en eso, que 
hubiera agua potable para todos. Hay varia 
gente que se oponía eso, y a varios sirvió eso. 
Hoy, la mayoría tiene agua aquí”. 
(Adolescente mujer, municipio de Arcatao, 
departamento de Chalatenango).

“La ADESCO hace cosas que van en diversión 
para la comunidad, pero no ayudan a recau-
dar fondos para las necesidades de los más 
pobres”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel).

“En cosas que tal vez son bonitas para que haya 
diversión en la comunidad, pero en ayudar, en 
que van a decir ‘vamos a reunir toda la colonia 
para ayudarle, porque aquel empeñó tal cosa 
y la va a perder si no la paga’, no hacen eso. 
‘Fíjate que aquel empeñó ese volado’, ‘qué im-
porta si lo pierde’, dicen. No ayudan a reunir, a 
recaudar fondos para necesidades de los más 
pobres. En eso, no ayudan. Solo en cosas de, 
como dice ella: del niño, del día del amor”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

Todos estos programas gubernamentales que men-
cionan los niños, niñas y adolescentes están enfo-
cados principalmente en las familias que poseen 
alguna condición de pobreza, por lo cual el impacto 
se refleja en las frases de las distintas categorías de 
participantes. A pesar de esto, en el grupo focal de 
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San Martín hubo expresiones de insatisfacción con 
las políticas y programas estatales: “El gobierno no 
hace nada por ellos” o “El proyecto PATI funcionaría 
si fuera abierto a otras personas y comunidades”. 
Frases como esas indican falta de acceso a estas es-
tructuras de oportunidades. 

Si bien es cierto que la mayoría de programas no 
benefician a la población en su totalidad, sus bene-
ficiarios deben cumplir con los requisitos impuestos 
para recibir la ayuda completa. Así se expresa un 
adolescente de Cacaopera: “El gobierno ayudaba a 
mi mamá con 40 dólares con la Red Solidaria10, pero 
le han reducido porque he faltado a clases”. Este co-
mentario indica el incumplimiento del acuerdo para 
recibir la ayuda, lo cual es percibido por los consul-
tados como una limitación de acceso a un servicio 
fundamental.

En el caso de los niños, niñas y adolescentes de la 
categoría de no pobres (NPINPM), las condiciones 
económicas de sus familias les permiten acceder a 
estas estructuras de oportunidad con mayor facili-
dad. A pesar de ello, son conscientes de la inciden-
cia que tienen estos programas en beneficio de sus 
iguales con menor capacidad económica. 

“Yo diría que sí, la mayoría si la cumple ya que, 
ahora, el Gobierno está dando a los padres dine-
ro para los uniformes y que así gasten menos”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Salva-
dor, departamento de San Salvador).

Sin importar el nivel socioeconómico, los parti-
cipantes se suelen posicionar a sí mismos en una 
mejor situación en comparación con los grupos 
que se encuentran con mayor desventaja econó-
mica. En general, expresan agradecimiento por la 
situación en la que viven, lo cual se evidencia con 
mayor frecuencia en quienes disponen de más re-
cursos económicos. 

“No sé, pero estaba viendo Sociales. Yo me sen-
tí afortunada de poder tener cosas que algunas 
personas no tienen”. 
(Niña, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador).

“No todos los jóvenes tienen la misma oportuni-
dad que nosotros tenemos, porque no tienen los 
recursos para asistir a un colegio o universidad”. 
(Adolescente hombre, municipio de San Sal-
vador, departamento de San Salvador).

“En Sonsonate, hay orfanatos donde los niños 
comen una vez al día”. 
(Adolescente mujer, municipio de Santa Te-
cla, departamento de La Libertad).

Las comparaciones con grupos con mayores recur-
sos económicos se enfocaron en el lugar de resi-
dencia; las ciudades, especialmente San Salvador, 
son consideradas como sitios donde se tiene mejor 
calidad de vida, ya que el acceso a servicios es óp-
timo y de calidad. A pesar de que para ellos la ciu-
dad representa bienestar, muchos coinciden en que 
las zonas alejadas de los cascos urbanos y ciudades 
padecen menos violencia. También, vivir en el ex-
tranjero significa para algunos una realidad mejor; 
dicen que amigos o familiares han emigrado a Esta-
dos Unidos para buscar mejores opciones de vida. 

Frente a un contexto de 
privaciones, niños, niñas y 
adolescentes como agentes 
de su ciudadanía 

La diversidad de privaciones a la que están ex-
puestos muchos NNA en situación de pobreza 

limita el ejercicio pleno de su ciudadanía y la cons-
trucción permanente de esta a través del disfrute 
de sus derechos. De esta forma, esta población 
experimenta la denominada pobreza de ciudada-
nía que según Graffigna (1999, citado en UNICEF 
y Secretaría de Cultura, 2008, p. 27) se define así: 
“aquella situación social en la que las personas no 
pueden obtener las condiciones de vida —material 
e inmaterial— que les posibilite desempeñar roles, 
participar plenamente en la vida económica, polí-
tica y social y entender los códigos culturales para 
integrarse como miembros de una sociedad.”

En todos los grupos focales surgieron menciones 
sobre las acciones que el Estado debería de em-
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prender para mejorar las condiciones de vida de 
los NNA. Hubo comentarios orientados a la lucha 
contra el trabajo infantil y el maltrato intrafamiliar; 
también sobre el derecho a vivir en ambientes li-
bres de violencia e inseguridad. Como propuesta 
concreta para combatir el problema de violencia 
social se propuso el fomento del arte y otras acti-
vidades recreativas. Por otra parte, entre los ele-
mentos más mencionados están el acceso a educa-
ción y salud de calidad, y la provisión de alimentos, 
que preocupa sobre todo a los NNA de las áreas 
rurales.

“Eso es explotación infantil y eso, digo yo, de-
bería verlo mejor el Gobierno para que puedan 
tratar de solucionarlo y que los niños no traba-
jen, porque veo que los niños tratan y tratan 
y los papás lo que hacen es castigarlos por no 
llevar dinero”.  
(Niño, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador).

“Aquí en la propia colonia... yo he visto, aquí 
arriba, predios baldíos; deberían, si son pre-
dios baldíos que no son de nadie, o yo creo que 
son de la alcaldía los predios baldíos, que de-
berían hacer parques de recreación para los de 
la colonia, pero no he visto”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Mi-
guel, departamento de San Miguel).

Algunos otros comentarios plantearon un nivel de 
conciencia más desarrollado en torno al ejercicio de 
ciudadanía y su vínculo con el Estado. Por ejemplo, 
en un grupo de adolescentes se planteó que, con-
forme al derecho de información, el Estado debe 
informar sobre las acciones que está desarrollando 
actualmente. Asimismo, los NNA plantean que no 
deberían existir preferencias a la hora de que las 
instituciones estatales ejecuten programas de ayu-
da. También expresan que el Gobierno debe estar 
más abierto a escuchar su voz y no menospreciar 
su opinión por el simple hecho de ser menores de 
edad. En otro comentario se identifica la necesi-
dad de atender a aquellos NNA con discapacidades 
para asegurar el disfrute pleno de sus derechos.

“El Gobierno debería tener a la sociedad infor-
mada de lo que hace y deja de hacer”. 
(Adolescente mujer, municipio de San Miguel, 
departamento de San Miguel).

“En nuestro colegio hay muchos incapacita-
dos. Hay que tratarlos por igual, como ellos 
nos tratan a nosotros”. 
(Niña, municipio de San Salvador, departa-
mento de San Salvador).

“Yo solo quiero decir que el Gobierno tiene que 
aprender a escuchar a los jóvenes”. 
(Adolescente hombre, municipio de Santa Te-
cla, departamento de La Libertad).

Por otra parte, consideran necesario crear pro-
gramas especiales para adolescentes, de modo 
que puedan salir de su situación de pobreza ac-
cediendo a empleos. Por último, se refieren a la 
necesidad de cumplir con sus deberes, los cuales 
también se incluyen en el ejercicio de ciudadanía; 
en la misma vía, plantean que en sus manos está 
la búsqueda de un futuro mejor. De lo anterior se 
infiere que, a pesar del contexto de privaciones, 
están plenamente conscientes sobre los puntos 
en que el Estado debe trabajar para derribar las 
barreras que inhiben el ejercicio pleno de sus de-
rechos civiles; más aún, proponen ciertas accio-
nes encaminadas en este sentido.

“Me gustaría ver en el futuro programas que 
ayuden a los jóvenes a que ellos sientan que 
puedan hacer algo, que puedan seguir adelan-
te con su vida y que se vayan superando por-
que, de esa manera, se puede encontrar una 
solución para que la pobreza que se vive en El 
Salvador se solucione”.  
(Adolescente hombre, municipio de Santa Te-
cla, departamento de La Libertad).

En síntesis, en este capítulo se ha mostrado de 
manera panorámica cómo niños, niñas y adoles-
centes son conscientes de los esfuerzos estatales 
para mejorar su situación y, a la vez, son críticos 
frente a una labor que consideran insuficiente 
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para garantizar el pleno ejercicio de derechos 
tanto de sus familias como de ellos y ellas mis-
mas. Los consultados están también alerta frente 
a las inequidades que enfrentan diversos grupos, 
valorando positivamente, pese al contexto de ca-
rencias, las oportunidades a las que han tenido 
acceso. 

Las demandas en torno a estas percepciones son 
altamente relevantes a la hora de concebir una es-
trategia sustentable para fortalecer la cohesión y 

paz social del país, que considere a niños, niñas y 
adolescentes como sujetos plenos de derechos y 
ciudadanos y ciudadanas, cuyas voces deben ser 
escuchadas, especialmente al diseñar acciones 
para mejorar su situación.

Notas del capítulo

10/ En 2009, se redefinieron algunos conceptos y el pro-

grama pasó a denominarse “Comunidades Solidarias”.  
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Conclusiones

Niños, niñas y adolescentes, pese a las privaciones que puedan experi-
mentar, son optimistas al valorar su situación y la de la sociedad en que 

viven. No solo perciben positivamente los cambios que vive su generación 
en relación con la de sus padres, sino que también aprecian el mayor acceso 
relativo a servicios sociales y los apoyos del Estado. Esta es, sin duda, una 
buena noticia para un país gravemente afectado por diversos riesgos, entre 
los que destacan la persistencia de la violencia y exclusión social de una par-
te importante de su población.

En los capítulos anteriores, resalta la voz de niños, niñas y adolescentes 
como sujetos y agentes de su desarrollo y no como receptores pasivos de 
ayudas y atención estatal. Ellos y ellas manifiestan claramente sus opiniones, 
sus temores y sus demandas frente a las familias y al Estado, ejerciendo en 
plenitud su ciudadanía. En este sentido, este reporte debe tomarse como 
una opinión de la NNA salvadoreña frente a su país, que cumple el mandato 
de la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) respecto de su derecho 
a la participación, a expresar su opinión y a ser escuchado. 

En este informe subyace la motivación de que las opiniones vertidas pueden 
orientar la política pública y la acción estatal, y no ser tomadas solamente 
como meros datos informativos. De esta forma, las privaciones identificadas 
y la demanda que niños, niñas y adolescentes hacen respecto de la garantía, 
todavía parcial, de sus derechos en las dimensiones revisadas, deben tomar-
se como un llamado de atención a la urgente implementación de medidas 
en diversas áreas del bienestar de la NNA. 

Por una parte, los niños, niñas y adolescentes que participaron en este es-
tudio identifican diferentes situaciones concretas en las que sus derechos 

52  PERCEPCIONES DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SOBRE SU BIENESTAR



53



no estarían siendo ejercidos y asocian este incum-
plimiento con el concepto de pobreza. Por ejem-
plo, el abandono escolar temprano, producto de 
creencias culturales, del temor de los padres frente 
a la violencia que azota a sus comunidades, o de la 
necesidad de incorporar a niños y niñas a labores 
remuneradas por la falta de recursos económicos 
en el hogar, son circunstancias muy específicas que 
deben y pueden ser atendidas por la política públi-
ca de manera urgente. Así, la detección oportuna 
de casos en que los padres o cuidadores restrinjan 
el acceso escolar es factible a través de un enlace 
directo entre los ejecutores de programas sociales, 
como es el caso de Comunidades Solidarias, y los 
hogares destinatarios. 

De manera similar, la habilitación de transporte esco-
lar asegurado en comunidades afectadas por la vio-
lencia podría palear, en parte, el temor de los padres 
a enviar sus hijos e hijas a la escuela. Además, una 
política de protección social específicamente dirigi-
da a erradicar el trabajo infantil permitiría combinar 
la entrega de transferencias monetarias a las fami-
lias con incentivos directos para detener el ingreso 
precoz al mundo laboral. De esta forma, una a una 
deben considerarse las demandas que niños, niñas y 
adolescentes hacen en este reporte en cada una de 
las dimensiones constitutivas de sus derechos. 

Por otra parte, al revisar cada uno de sus derechos 
sociales y económicos, niños, niñas y adolescen-
tes revelan una panorámica concluyente. Mientras 
consideran que cada derecho es fundamental para 
su bienestar, sistemáticamente evalúan que no to-
dos están garantizados para la totalidad de la NNA 
del país. La no garantía viene dada tanto por su no 
acceso —por ejemplo, el que no todas las familias 
dispongan de conexión a alcantarillado o agua po-
table en sus comunidades—, como por la no dis-
ponibilidad de servicios de calidad en los casos de 
la educación, la salud o la vivienda adecuadas. En 
este sentido, los consultados hacen un llamamien-
to a más, pero también a mejores políticas públicas 
que garanticen su bienestar.

Para quienes participaron en el estudio, la pobreza 
es una realidad aguda y presente en el país, enten-

dida como fenómeno multidimensional, que cubre 
privaciones materiales de diversa especie, pero 
también de otros ámbitos intangibles. Cada dimen-
sión catalogada como privación es considerada gra-
ve en sí misma y constitutiva de pobreza desde la 
NNA. El no acceso a servicios sociales, el no poder 
ejercer su derecho al esparcimiento o no contar con 
las condiciones para crecer protegidos son percibi-
dos como causales de pobreza que se refuerzan en-
tre sí y profundizan en el tiempo. 

Es pertinente subrayar tres aspectos que emergen 
del análisis aquí presentado. En primer lugar, el no 
ejercicio de derechos se asocia con barreras de di-
versa índole, además de la no provisión de servicios 
específicos por parte del Estado —en casos donde 
se detecta la no disponibilidad de servicios de sa-
lud adecuados o de saneamiento, por ejemplo—. 
Así, por ejemplo, las creencias y prácticas cultura-
les, la distancia física o la no disponibilidad de re-
cursos económicos son obstáculos muy concretos 
que separan a la NNA del ejercicio de sus derechos 
en las diversas dimensiones. Estas barreras deben 
ser abordadas de manera específica por la políti-
ca pública, dimensión a dimensión, para asegurar 
que se cumplan los derechos de la infancia, consi-
derados como garantías sociales de su ciudadanía 
(STPP y UNICEF, 2014a).

En segundo lugar, resaltan una serie de riesgos 
identificados por niños, niñas y adolescentes 
como factores que pueden deteriorar de manera 
significativa su bienestar y empujarlos a la pobre-
za o profundizar esta situación. La violencia, por 
ejemplo, se reitera como un obstaculizador al ac-
ceso físico a servicios sociales, a su derecho a la 
recreación y a crecer en un entorno protegido. La 
preocupación por este factor es transversal a los 
grupos entrevistados y se erige como un aspecto 
a considerar a la hora de construir espacios públi-
cos y políticas que aseguren la accesibilidad a los 
servicios sociales. Los participantes también iden-
tifican otros riesgos: la falta de ingresos familiares 
y su variación en el tiempo; la contaminación de 
sus entornos y la exposición a desastres naturales 
estacionarios o contingentes, que pueden llevar a 
la pérdida de la fuente de alimentación en áreas 
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rurales; y la maternidad temprana. La detección de 
estos riesgos y su abordaje con políticas pertinen-
tes de protección social contribuirían a disminuir 
y erradicar dinámicas de vulnerabilidad causantes 
tanto de pobreza transitoria como crónica y, en 
general, del deterioro del bienestar de la infancia. 
Políticas que aseguren la continuidad de la escola-
ridad de madres adolescentes, proveyéndoles de 
recursos para hacer frente a la necesidad de cuidar 
a sus hijos e hijas, son ejemplos de medidas que 
pueden detener la transmisión intergeneracional 
de la pobreza.

Finalmente, en tercer lugar, cabe resaltar que niños, 
niñas y adolescentes identifican un contexto marca-
do por fuertes desigualdades en las condiciones de 
vida y en el ejercicio de sus derechos. Este es un he-
cho particularmente relevante considerando el pa-
pel que juegan las brechas sociales en la edificación 
de una sociedad con un déficit de cohesión social 
(STPP y UNICEF, 2014c), en el que férreas divisiones 
separen a quienes tienen acceso a un conjunto ga-

rantizado de mínimos sociales, frente a quienes no 
lo tienen.

En suma, el reporte expone una mirada compleja 
de la situación de la NNA en el país, que no debe 
agotarse solamente en el examen de la pobreza mul-
tidimensional o por ingresos que pueda afectar a 
grupos específicos de esta población, sino que debe 
también mirarse transversalmente. El bienestar de la 
infancia se erige como un concepto también multi-
dimensional, en el cual confluyen el pleno respeto 
y ejercicio de sus derechos —y, en este sentido, la 
erradicación de la pobreza multidimensional infantil; 
el abordaje oportuno de los riesgos y barreras que 
les separan de su goce, a través de sólidas políticas 
de protección social; y la generación de medidas ten-
dientes a la inclusión social, con entornos cohesiona-
dos y fortalecidos para su desarrollo integral (STPP 
y UNICEF, 2014a). Solo una vez que estos factores 
sean atendidos se podrá avanzar para conformar una 
sociedad donde niños, niñas y adolescentes sean 
protagonistas de un futuro auspicioso para el país. 
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Anexos

Enmarcado en el esfuerzo por abordar de forma 
integral del fenómeno de la pobreza en la NNA, 

este estudio buscó, en primera instancia, caracteri-
zar las dimensiones de pobreza multidimensional de 
la NNA en El Salvador, identificando cómo son vivi-
das y percibidas por niños, niñas y adolescentes que 
se encuentran en situación de pobreza y por quie-
nes están fuera de ella. Para ello, se contrastó si las 
dimensiones consideradas en los análisis existentes 
de pobreza multidimensional infantil en El Salva-
dor son aquellas efectivamente percibidas por ese 
sector de la población. Asimismo, interesó conocer 
de primera fuente, las causas y determinantes que 
identifican respecto de la pobreza multidimensio-
nal, principalmente las asociadas con los factores 
que dificultan o impiden acceder a servicios sociales 
de calidad, incluyendo las barreras económicas, las 
de déficit de políticas públicas o las vinculadas con la 
persistencia de prácticas y creencias sociales y cultu-
rales arraigadas en la sociedad y familias del país.

En segundo lugar, se indagó cómo las experiencias 
de pobreza multidimensional se interrelacionan 
con dinámicas de vulnerabilidad que afectan a ni-
ñas, niños y adolescentes. Analizando los riesgos 
socioeconómicos a los que han estado expuestos 
—según sus testimonios—, se buscó identificar y 
comprender cómo ciertos eventos inciden en su 
bienestar objetivo y subjetivo, más allá de su situa-
ción de pobreza por ingresos o multidimensional. 

En ese sentido, se revela la temporalidad de la po-
breza como un aspecto crítico para ser abordado 
por las políticas públicas, en especial aquellas rela-
cionadas con la protección social.

En tercer lugar, se buscó revelar la inequidad per-
cibida en el país por parte de esta población, así 
como los impactos percibidos a partir de la vivencia 
de la pobreza e inequidad a nivel personal y colecti-
vo, y el grado en que se percibe que esta situación 
genera preocupación en las familias, las comunida-
des y el Estado salvadoreño. 

Cada uno de estos aspectos fue recogido en los ins-
trumentos construidos para esta investigación. A lo 
largo del estudio, se procuró corroborar la existen-
cia de percepciones y vivencias diferenciadas entre 
niños, niñas y adolescentes pertenecientes a distin-
tos grupos representados intencionalmente en este 
estudio: quienes son hoy niños/as o adolescentes 
hombres y mujeres, que viven en situación de po-
breza multidimensional y/o monetaria o no lo ha-
cen, en diversas áreas de residencia (rural y urbana) 
y que son destinatarios o no del programa Comuni-
dades Solidarias11, en cuanto este se trata de una 
de las principales iniciativas públicas para abordar 
la pobreza en el país.

Para dar cuenta de estos objetivos, se adoptó una 
metodología cualitativa y exploratoria, que permi-
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tiera ahondar en las subjetividades de niñas, niños 
y adolescentes con base en sus percepciones y ex-
periencias. Tomando en consideración la diversidad 
de opiniones buscadas por el estudio y las limitacio-
nes del mismo, se utilizó como técnica de investiga-
ción fundamental la del grupo focal. 

Los grupos focales son definidos por Korman (1986, 
citado en Aigneren, 2002, p. 2) de la siguiente ma-
nera: “una reunión de un grupo de individuos se-
leccionados por los investigadores para discutir y 
elaborar, desde la experiencia personal, una temá-
tica o hecho social que es objeto de investigación”. 
Así definida, esta técnica presenta ventajas en múl-
tiples aspectos. Es muy útil para fomentar el libre 
intercambio de ideas en un ambiente de confianza 
y respeto. Este intercambio se produce a partir de 
un proceso que normalmente se caracteriza por ser 
dinámico y natural sin llegar a forzar de forma algu-
na la emisión de opiniones por parte de los partici-
pantes (Huerta, 2005). 

Diseño de los grupos focales

Al seleccionar a los participantes de los grupos 
focales, se buscó que fueran representativos de 
las categorías analíticas a indagar. El mayor desa-
fío fue identificar localidades donde fuera posible 
conformar grupos de niñas, niños y adolescentes 
que diesen cuenta de un abanico de vivencias en 
torno a la pobreza infantil. Tomando en cuenta 
las restricciones de la información disponible en 
las encuestas de hogares de propósitos múltiples 
(EHPM) y otros instrumentos de información, 
esta dificultad se acrecentó, por lo que se volvió 
necesario usar estrategias combinadas para la in-
vestigación.

Así, se definieron dos tipos de criterios de base para 
conformar los grupos: por una parte, criterios para 
definir la diversidad de categorías analíticas a con-
siderar, de acuerdo con diversas experiencias de 
la pobreza infantil y la vulnerabilidad; en segundo 
lugar, criterios para garantizar cierta diversidad de 
grupos al interior de las categorías analíticas identi-
ficadas. Se buscó que los grupos conformados con-

jugaran en su interior la serie de criterios conside-
rados y explicados en esta sección.

Criterios para definir las categorías 
analíticas 

Diversas vivencias en torno a la pobreza infantil 
La pobreza medida a partir del ingreso posee la 
virtud de indicar la capacidad potencial de un indi-
viduo de adquirir bienes y servicios en el mercado 
que satisfagan sus necesidades materiales inmedia-
tas. Sin embargo, esta medición no muestra todo 
el abanico de privaciones experimentadas por los 
niños, niñas y adolescentes. Tal deficiencia intenta 
ser subsanada por las mediciones multidimensio-
nales de la pobreza. Estas consideran que la pobre-
za tiene múltiples aristas que no se reducen única-
mente a la dimensión monetaria, lo que permite un 
abordaje integral del fenómeno. 

En efecto, como muestran los resultados del análisis 
de privaciones en la infancia para El Salvador (figura 
1), 23.1 % de niñas, niños y adolescentes que no son 
identificados en situación de pobreza monetaria ex-
perimentan al menos una privación significativa en 
uno de sus derechos (STPP y UNICEF, 2014a), lo que 
muestra la relevante contribución de una medición 
multidimensional. Sin embargo, esto no implica que 
la medición monetaria deba ser desechada, más 
bien puede conjugarse con el análisis multidimen-
sional para obtener un abordaje integral. 

Así, las vivencias y percepciones de los niños, ni-
ñas y adolescentes serán variadas y podrán estar, 
en gran medida, determinadas o influidas según 
se experimente o no pobreza monetaria, pobreza 
multidimensional o una combinación de ambas. El 
cruce de ambos enfoques permite llegar a cuatro 
escenarios (figura 1) que dan cuenta de un abanico 
más amplio que el tradicionalmente capturado, por 
sí solas, por la pobreza de ingreso y la pobreza mul-
tidimensional.

Las combinatorias y escenarios planteados en la 
figura 1 fueron cuantificados por STPP y UNICEF 
(STPP y UNICEF, 2014a) a partir de la EHPM 2012, 
para el caso de la NNA de El Salvador. 
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Como se observa, un 37.3 % de la NNA del país ex-
perimenta la pobreza monetaria y al menos una 
privación —pobreza multidimensional—, lo que se 
representa en la intersección de la figura 1. Estos 
casos dan cuenta de las situaciones que han reci-
bido mayor atención en los estudios de pobreza, a 
saber: la pobreza monetaria y las privaciones deri-
vadas de esta situación, y la no pobreza. Por otra 
parte, se tiene a los niños, niñas y adolescentes que 
son pobres por ingreso y no pobres multidimensio-
nales, los cuales alcanzan un 12.7 % del total de la 
niñez y adolescencia del país; así también, se pre-
sentan los niños, niñas y adolescentes que no son 
pobres por ingreso y que experimentan al menos 
una privación en alguna dimensión de bienestar, 
quienes representan un 23.1 %. Esto sugiere clara-

mente la existencia de un 35.8 % de la NNA que no 
ha visto reflejada su particularidad en las investiga-
ciones sobre el fenómeno de pobreza en la niñez y 
adolescencia llevados a cabo en el pasado.

A partir de lo expuesto, y con el fin de abarcar las 
diferentes expresiones de la pobreza experimenta-
das a partir de la vivencia de ambos tipos, se propu-
so utilizar los cuatro escenarios de pobreza infantil 
como uno de los criterios para la selección de los 11 
municipios en los cuales se desarrollaron 18 grupos 
focales. 

En esta medida, y dadas las dificultades de cono-
cer a ciencia cierta si un determinado niño, niña o 
adolescente es pobre por ingresos, pobre multidi-

Figura 1 Escenarios de pobreza a partir de combinación de pobreza 
multidimensional y pobreza por ingresos (2012)

Fuente: STPP y UNICEF 2014a.

12.7 % 37.3 % 23.1 %
Pobreza por ingresos 

Pobreza multidimensional

No pobreza por ingresos ni pobreza 
multidimensional

26.9 %

Pobres por 
ingresos y ninguna 
privación 

Pobres por ingresos 
y con una o más 
privaciones

No pobres por 
ingresos y con 1 o 
más privaciones

No pobres por 
ingresos y ninguna 
privación
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mensional o experimenta o no ambas situaciones12, 
se asumió que los grupos focales y sus participan-
tes tenían una alta probabilidad de representar las 
características socioeconómicas del municipio o, al 
menos, estar familiarizados con ellas. De ahí que si, 
por ejemplo, un municipio se ubicaba como pobre 
por ingreso y pobre multidimensional, los grupos 
focales y sus participantes se consideraban en po-
breza por ingresos y en pobreza multidimensional 
(para la clasificación de municipios véase anexo 2 
y anexo 3). Este proceder presenta una variedad 
de limitaciones, las cuales fueron discutidas en su 
momento por el equipo de trabajo; no obstante, se 
considera que este ejercicio es una primera aproxi-
mación para abrir el espacio y el debate a estrate-
gias que aborden con mayor integralidad el fenó-
meno de la pobreza en la NNA. 

Focalización del programa Comunidades 
Solidarias 
En segundo término, se tomó en consideración para 
la conformación de los grupos focales el que los ni-
ños, niñas y adolescentes participantes pertenecie-
ran o no a localidades ubicadas en municipios prio-
rizados por el programa Comunidades Solidarias, 
uno de los pilares del Sistema de Protección Social 
Universal (SPSU) de El Salvador. Esto respondió a la 
inquietud de identificar el grado en que la existencia 
o no de un programa dirigido a la reducción de la po-
breza y la vulnerabilidad generara o no un horizonte 
diferenciado para las vivencias de pobreza infantil. 
Con base en esta información, se procuró consoli-
dar mayor información respecto de la interacción 
entre variables relativas a la vulnerabilidad y la po-
breza infantil, así como brindar elementos que per-
mitan, posteriormente, elaborar recomendaciones 
para fortalecer el accionar del programa y el SPSU. 
Finalmente, la disponibilidad de información agre-
gada sobre las personas destinatarias del programa 
permitía contar con un mecanismo estratégico para 
identificar localidades con mayor especificidad don-
de pudieran encontrarse niños, niñas y adolescentes 
con determinadas características —en situación o 
no de pobreza monetaria y multidimensional—.

De lo anterior se infiere que aquellos municipios 
focalizados por Comunidades Solidarias podrían 

estar experimentando procesos de transforma-
ción que tengan impacto positivo en los niveles de 
vida de los hogares y, por tanto, en las vivencias 
y percepciones sobre la pobreza y vulnerabilida-
des que poseen los niños, niñas y adolescentes. 
Asimismo, se podría esperar que esta población 
reconozca esta estrategia como un esfuerzo ex-
plícito del Estado salvadoreño para mejorar su 
bienestar. En esta medida, se consideró, como 
segunda categoría analítica, la conformación de 
grupos focales que se encuentren en localidades, 
asentamientos y municipios focalizados y no por 
el programa Comunidades Solidarias y sus dife-
rentes componentes.

En términos operativos, estos municipios fueron 
elegidos con base en el procesamiento preliminar 
de datos del Registro Único de Participantes (RUP) 
provisto por la Secretaría Técnica y de Planificación 
de la Presidencia (STPP)13 y en la facilidad del con-
tacto con personal de campo del Fondo de Inver-
sión Social para el Desarrollo Local (FISDL), encarga-
do de la administración del programa Comunidades 
Solidarias en cada municipio14.

Criterios para generar diversidad 
analítica al interior de categorías 
definidas

Expresiones de las privaciones de la pobreza 
multidimensional infantil y adolescente
Como se mencionó en la introducción, la pobreza 
multidimensional en la NNA comprende una serie 
de privaciones definidas en torno de, al menos, una 
de las siguientes dimensiones: salud; educación y 
cuido; alimentación/nutrición; trabajo infantil; vi-
vienda, saneamiento y acceso al agua potable; e 
identidad, información y esparcimiento15. Actual-
mente se dispone de información para estas di-
mensiones y su incidencia a nivel municipal, con 
excepción de las dimensiones de esparcimiento y 
seguridad, en los siguientes instrumentos: las en-
cuestas de hogares de propósitos múltiples (EHPM), 
el RUP, el Atlas sociodemográfico (MINEC y UNFPA, 
2010), el Mapa del hambre El Salvador (PMA y US-
AID, 2011) y la Encuesta Nacional de Salud Familiar 
FESAL 2008 (ADS, 2009) (véase cuadro 1).
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Al observar el cuadro 1, resulta interesante consi-
derar la mayor o menor concentración de privacio-
nes específicas sobre las que se dispone de escasa 
información en estudios similares, por ejemplo, la 
tenencia de un registro de identidad, la situación 
de trabajo infantil o el acceso a servicios de salud 
preventiva. En el caso de privaciones para las que 
no se cuenta con registros de información dispo-
nible —como esparcimiento o seguridad— se pro-
puso abordarlas directamente en el instrumento a 
aplicar a los grupos focales. 

En este proceso se propuso, además, prestar aten-
ción a la privación en educación para seleccionar 
al menos un municipio16. Lo anterior porque, pese 
a existir diversos análisis en la nación e internacio-
nal sobre su expresión en comunidades pobres y 
no pobres (véase, por ejemplo, CCPDH, 2008; Se-
govia, 1997), su interacción con otras privaciones 
en el análisis de pobreza multidimensional en NNA, 

como la de trabajo infantil o registro, ha sido menos 
sistematizada. De acuerdo con cifras preliminares 
de pobreza multidimensional infantil en El Salva-
dor, después de la privación asociada a vivienda, es 
la privación con mayor incidencia en el país —en 
2012, afectaba a más del 20.4 % de la NNA, con pro-
fundas brechas por área geográfica—; y, es posible 
trazar su expresión en diversas fuentes de informa-
ción cuantitativa disponible.

Asimismo, se tomaron en cuenta las privaciones en 
nutrición, salud, agua potable, saneamiento e in-
formación para la elección de los municipios en los 
que se desarrollaron los grupos focales. 

Interacción entre dimensiones 
de privación
Un efecto poco analizado en los estudios cuantita-
tivos y cualitativos sobre pobreza multidimensio-
nal es el de la profundidad de la pobreza, el cual se 
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Cuadro 1 Fuentes de información sobre dimensiones de privación y pobreza infantil 
o de variables relacionadas

Dimensiones 
de pobreza 
infantil

Encuesta de ho-
gares de propó-
sitos múltiples

Registro 
Único de 

Participantes

Atlas socio-
demográfico

Otros

Educación y cuido X X X 
(asistencia escolar)

X 
(censo educativo)

Salud Xb X 
(mortalidad infantila)

Alimentación / 
nutrición

X 
(FESAL; mapa del 

hambre)

Esparcimiento / 
recreación

Sin información

Seguridad Sin información

Trabajo infantil X

Vivienda, saneamien-
to y agua potable

X X

Información y registro X 
(solo información)

X 
(registro)

Fuente: elaboración propia.

a/ Variable no incluida en la medición multidimensional de la pobreza en NNA, pero que se puede considerar proxy del 
acceso a atención en salud. 

b/ La EHPM registra información sobre salud relacionada con la atención de accidentes o enfermedades que perjudi-
quen la salud de los individuos.
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explica por la incidencia de dos o más dimensiones 
de privación sobre un niño, niña o adolescente, 
empujándolo/a a un escenario mayor de vulnera-
bilidad ante riesgos del entorno y complejizando 
sus oportunidades para escapar de la trasmisión 
intergeneracional de la pobreza.

Para la conformación de grupos se realizó un es-
fuerzo por identificar municipios y localidades con 
mayor concentración de hogares con niños, niñas y 
adolescentes privados en una y dos o más dimen-
siones, de manera de poder comparar la diversidad 
de sus vivencias. 

Áreas geográficas
En atención a las disparidades territoriales en el 
país, que afectan gravemente a la NNA (véase STPP 
y UNICEF, 2014c), se estimó pertinente considerar 
la representación de grupos en áreas rurales y ur-
banas en el presente diseño de investigación. En 
total se realizaron 10 grupos focales en la zona ur-
bana y 8 en la zona rural.

Grupos etarios
Se realizaron un total de 18 grupos focales distribui-
dos según las edades: 8 grupos con niñas y niños 
desde los 7 hasta los 11 años y, 10 grupos con ado-
lescentes desde los 12 hasta los 17 años. Se aseguró 
que cada grupo tuviera un número equilibrado de 
hombres y mujeres.

Vulnerabilidades específicas 
y requerimiento de información
Al momento de seleccionar las localidades dentro 
de los municipios donde se llevarían a cabo los 
grupos focales, se tomaron en consideración pro-
puestas recibidas de parte del equipo a cargo del 
programa Comunidades Solidarias en la STPP. Ade-
más, se procuró seleccionar localidades donde se 
contara con información sobre la mayor incidencia 
de determinadas características, así como vulnera-
bilidades con potenciales impactos devastadores 
para la NNA.

La STPP manifestó su interés por considerar al me-
nos dos grupos ubicados en los siguientes munici-
pios/localidades: Sociedad y Jiquilisco17.

En cuanto a las vulnerabilidades, se buscó generar 
al menos un grupo ubicado en municipios afecta-
dos por los siguientes fenómenos:

i.	 Exposición a riesgos medioambientales (cam-
bio climático y desastres naturales).

ii.	 Incidencia de migración y presencia más frecuen-
te de dinámicas de desestructuración familiar.

Otras fuentes de vulnerabilidad, como la violencia e 
inseguridad de los territorios o el impacto de crisis 
económicas, fueron abordadas de manera trans-
versal en el instrumento diseñado para recoger la 
información de los grupos focales.

Finalmente, se consideró, en la medida de lo posi-
ble, la realización de al menos un grupo ubicado en 
alguna localidad con las siguientes características: i) 
mayor incidencia de población perteneciente a un 
pueblo indígena; ii) localidad con alto capital políti-
co/comunitario; y iii) nivel socioeconómico medio-
alto y alto, para contrastar las vivencias de pobreza 
y no pobreza en el estudio.

Identificación y selección  
de grupos focales

Sobre la base de los criterios definidos, se propuso, 
en un inicio, el siguiente esquema para la selección 
de 10 municipios en los que se realizarían 16 grupos 
focales (véase cuadro 2). Se consideraron cuatro ca-
tegorías de análisis para los municipios, cada una 
de las cuales se estipuló que fuera levantada por 
cuatro grupos focales, respectivamente:

Para seleccionar los departamentos y municipios 
se utilizó la información disponible en el Mapa de 
pobreza (FLACSO y FISDL, 2005), Mapa del ham-
bre (PMA y USAID, 2011) y Atlas sociodemográfico 
(MINEC y UNFPA, 2010). Para aquellas localidades 
que forman parte del programa Comunidades So-
lidarias, esta identificación se realizó de acuerdo 
con la información de parte de la STPP y el FISDL. 

Debido a consideraciones de muestreo intencionado 
y a razones metodológico-prácticas relacionadas con 
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la inclusión de municipios que proporcionaran una 
visión más amplia acerca de la multiplicidad de viven-
cias y percepciones sobre la pobreza multidimensio-
nal y la disponibilidad de generar contactos, el cua-
dro 2 fue modificado, obteniendo como resultado la 
tipología final presentada en el cuadro 3. Un aspecto 
importante fue la inclusión de un municipio adicional 

para realizar 2 grupos focales que incluyeran, como 
parte de sus privaciones, la dimensión educativa que 
parecía de particular relevancia18. Así, se seleccionó 
el municipio adicional (San Martín) como un caso de 
profundización que permitiera incorporar las viven-
cias y percepciones de niños, niñas y adolescentes 
que se encuentran fuera del sistema educativo. 
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Cuadro 2 Tipología inicial de municipios en los que se levantaron 
los grupos focales

1 PIPM 2 NPIPM Objetivo

Al menos 1 privación multidimen-
sional en municipio focalizado y no 
por CS.

Al menos 1 privación multidimen-
sional en municipio focalizado y no 
por CS.

Caracterizar ocurrencia de la situa-
ción/brechas de protección social en 
hogares con CS.

Al menos 2 privaciones multidimen-
sionales en municipio focalizado y no 
focalizado por CS.

Al menos 2 privaciones multidimen-
sionales en municipio focalizado y no 
focalizado por CS.

Profundidad de la pobreza multidi-
mensional.

Fuente: elaboración propia.

3 PINPM 4 NPINPM Objetivo

4 identificados a partir de RUP y 
EHPM.

4 grupos conformados por muestreo 
intencionado.

Abordar diferencias entre pobreza 
por ingresos y multidimensional.

Cuadro 3 Tipología final de municipios en los que se levantaron 
los grupos focales

1 PIPM 2 NPIPM Objetivo

Más de 1 privación multidimensional 
en 4 municipios focalizados por CS (5 
grupos focales desarrollados en esta 
categoría).

Más de 1 privación multidimensional 
en 3 municipios focalizados por CS y 
2 municipios no focalizados por CS
(9 grupos focales desarrollados bajo 
esta categoría).

Caracterizar ocurrencia de la situa-
ción /brechas de protección social en 
hogares con CS.
Profundidad de la pobreza multidi-
mensional.

Fuente: elaboración propia.

a/ No fue posible encontrar municipios al interior de esta tipología dada la forma de clasificación adoptada (véase 
anexos 1 y 2), y por lo tanto no se realizaron grupos focales que correspondieran a la tipología; aun así, existe la posibili-
dad que algunos niños, niñas y adolescentes participantes, de forma individual, calificaran en este cuadrante.

3 PINPMa 4 NPINPM Objetivo

No se logró identificar municipios 
bajo esta tipología.

2 municipios seleccionados con base 
en muestreo intencionado.
(4 grupos focales desarrollados bajo 
esta categoría).

Abordar diferencias entre pobreza 
por ingresos y multidimensional.
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Los anexos 2 y 3 muestran la tipología y principa-
les características de los municipios selecciona-
dos. Para clasificar a un municipio como pobre por 
ingresos se atendió al Mapa de pobreza (FLACSO 
y FISDL, 2005). Los municipios ubicados en po-
breza extrema severa y alta se clasificaron como 
municipios pobres por ingresos, mientras que los 
municipios con pobreza extrema media y baja se 
clasifican como no pobres por ingresos. En lo que 
respecta a nutrición/alimentación, a partir del 
Mapa del hambre se clasificaron aquellos como no 
privados en nutrición/alimentación cuando se ubi-
caban en prevalencia de desnutrición crónica en 
menores de 5 años media, baja y muy baja; mien-
tras que los municipios con prevalencia muy alta y 
alta se consideraron como privados en nutrición/
alimentación. 

Las otras dimensiones consideradas fueron salud, 
educación, agua potable, saneamiento, acceso a 
información (energía eléctrica) y vivienda. Cada 
municipio se clasificó como privado o no en una de-
terminada dimensión atendiendo a su posición con 
respecto a la tasa o porcentaje nacional de cober-
tura en cada uno de los indicadores señalados en la 
primera columna del anexo 2. 

Dimensiones consideradas 
y pautas de entrevistas

De acuerdo con los objetivos planteados en esta in-
vestigación, los temas de interés se agruparon de la 
siguiente manera: (1) vivencias de pobreza infantil y 
privaciones multidimensionales en la NNA en torno 
a dimensiones predefinidas y nuevas dimensiones 
identificadas a partir de comentarios y testimonios; 
(2) temporalidad de la pobreza, identificando hi-
tos en la vivencia de pobreza; (3) conexiones entre 
vulnerabilidad y pobreza multidimensional19; (4) 
causas y determinantes de la vivencia de pobreza 
multidimensional; (5) impacto percibido de la po-
breza multidimensional y de las inequidades en su 
exposición en lo individual y social; y (6) percepción 
respecto de estrategias movilizadas por diversos 
actores para la superación de la pobreza infantil y 
adolescente.

Con base en lo anterior, se procedió a operacionali-
zar los conceptos y dimensiones que serían levanta-
dos por la investigación; esto permitió especificar y 
limitar la información requerida a partir del trabajo 
de campo. Un resumen de los conceptos y dimensio-
nes expuestos anteriormente y sus correspondien-
tes subdimensiones e indicadores se presenta en el 
anexo 4. Otras variables relevantes para la investiga-
ción, como las disparidades que afectan a la NNA, 
fueron recogidas como parte del análisis que siguió a 
la realización de los grupos focales, los cuales fueron 
diseñados en función de este y otros criterios.

El instrumento aplicado en los grupos focales (véase 
anexos 5 y 6) fue diseñado de manera que permitie-
ra captar los conceptos, dimensiones y subdimen-
siones establecidas en el anexo 4. El instrumento 
fue estructurado en dos grandes bloques, los cuales 
se detallan a continuación: 

a)	 Bloque 1. La vivencia de la pobreza y el bienes-
tar de la NNA y temporalidad de las mismas. 

b)	 Bloque 2. Aspectos que permiten sobrellevar 
los problemas de pobreza e impacto percibido 
a partir de la vivencia de la pobreza multidi-
mensional.

Análisis de la información

El análisis de la información contó con varios mo-
mentos de recolección y sistematización de los 
insumos generados en los grupos focales, los que 
estuvieron distribuidos de la siguiente forma: 

Momento 1: Elaboración de matriz de 
descarga

La matriz de descarga se creó como una herramien-
ta para sistematizar la información según los con-
ceptos, dimensiones y subdimensiones considera-
das por el estudio (véase anexo 4). A partir de la 
creación de la matriz de descarga se realizaron dos 
actividades principales: 

a)	 Se identificaron los testimonios que ilustraron 
cada una de las dimensiones/subdimensiones 
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de la matriz de descarga, y se agregó una fila de 
“comentarios generales” vinculados a las difi-
cultades de respuesta/categorización que pre-
sentó la pregunta asociada a cada dimensión. 

b)	 Se realizó un análisis cualitativo de lo encon-
trado por cada una de las dimensiones/subdi-
mensiones, dando paso al siguiente momento 
metodológico. 

Momento 2: Elaboración de matriz 
analítica por capítulos

En este momento se elaboró una propuesta de 
índice, en donde se identificaron los capítulos del 
informe, las líneas analíticas principales y la susten-
tación teórica de cada una de las categorías a uti-
lizar, basadas en las dimensiones/subdimensiones 
mencionadas. 

Posteriormente se hizo necesario generar un instru-
mento que respondiera a la identificación de las y los 
participantes en los grupos focales, incluyendo la ca-
tegoría de pobreza multidimensional, ya sea NPINPM, 
NPIPM, PIPM; grupo etario; lugar o municipio; zona 
rural o urbana y el género al que perteneciere. De 
esta forma, las frases ubicadas en la matriz analítica 
posibilitaron la construcción de los capítulos. 

Momento 3: Elaboración de informe

El informe se construyó con los insumos de los mo-
mentos 1 y 2, realizando un análisis cualitativo de 
los resultados encontrados y clasificados en ambas 
matrices. Cada uno de los capítulos fue sometido a 
revisión por parte de las instituciones participantes 
(FUNDAUNGO y UNICEF). De allí resultó un informe 
final con los aportes de todos los actores y, sobre 
todo, respetando las reflexiones realizadas por las 
niñas, niños y adolescentes consultados en los gru-
pos focales. 

Notas del anexo

11/ “Comunidades Solidarias se creó por medio del de-

creto ejecutivo n.° 56 del 9 de octubre de 2009 con el 

objeto de brindar atención integral a las familias y per-

sonas en situación de extrema pobreza y exclusión so-

cial” (STP, 2012, p. 21).   

12/ Esta dificultad surge de las limitaciones de informa-

ción disponible en la EHPM y la necesidad de resguardar 

el secreto estadístico; por ello se utilizó la combinación 

de estrategias que se describe más adelante.

13/ Este procesamiento preliminar únicamente incluía la 

privación en educación, por lo que la selección se orientó 

hacia la búsqueda de aquellos municipios con mayor priva-

ción en esta dimensión, medido por el porcentaje de NNA 

perteneciente a hogares beneficiados por programas socia-

les gubernamentales y que no asisten a centros escolares. 

14/ Los contactos con el personal de campo del FISDL 

fueron provistos por esta institución gracias a las gestio-

nes realizadas por la STPP.

15/ Como se explicó en la introducción, estas dimen-

siones conjugan aquellas consideradas en diversos 

ejercicios metodológicos para aproximarse a la pobreza 

multidimensional infantil en El Salvador (UNICEF, 2014 y 

STPP y UNICEF, 2014a).

16/ El municipio seleccionado fue San Martín. En dicho 

municipio, los NNA participantes de los dos grupos foca-

les no asistían a un centro educativo. 

17/ Estos municipios presentan la particularidad de es-

tar rodeados por municipios que participan del progra-

ma de Comunidades Solidarias, sin embargo, ellos no 

fueron incluidos porque el criterio combinado de tasa 

de pobreza extrema y retardo en talla los ubicó en el 

clúster de pobreza moderada.

18/ Tras realizar los primeros 16 grupos focales, se en-

contró que la totalidad de los niños, niñas y adolescentes 

se encontraban estudiando. Surgía entonces la necesi-

dad de generar un muestreo intencionado para repre-

sentar la situación de privación en esta dimensión.

19/ Sobre este punto se busca conocer cómo la ocurren-

cia de un evento o situación que constituye un riesgo 

para el bienestar de la niñez y adolescencia deteriora su 

calidad de vida afectando una o varias de las dimensio-

nes de bienestar consideradas.
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Anexo 2. 
Municipios seleccionados y tipología de acuerdo con 
pobreza de ingresos y pobreza multidimensional

Indicadores/
dimensiones

Total 
país

Ahuachapán Morazán Chalatenango Usulután Morazán Cabañas San Vicente San Miguel La Libertad
San 

Salvador
San 

Salvador

CriteriosGuaymango Cacaopera Arcatao Jiquilisco Sociedad Cinquera Tecoluca San Miguel Santa Tecla
San 

Salvador
San 

Martín

Pobreza por ingresos N/A pobreza extre-
ma severa

Pobreza ex-
trema alta

Pobreza 
extrema severa

Pobreza 
extrema 

moderada

Pobreza 
extrema 

moderada

Pobreza 
extrema 
severa

Pobreza 
extrema 

moderada

Pobreza ex-
trema baja

Pobreza ex-
trema baja

Pobreza 
extrema 

baja

Pobreza 
extrema 

baja

Pobre por ingresos: pobreza extrema severa y 
pobreza extrema alta. 
No pobres por ingresos: pobreza extrema media y 
pobreza extrema baja.

Prevalencia de des-
nutrición crónica en 
menores de 5 años 

N/A Alta Muy alta Alta Media Media Media Media Baja Baja Muy baja Media Privación en nutrición: prevalencia de desnutrición 
crónica en menores de 5 años: muy alta y alta. 
No privación en nutrición: prevalencia de desnu-
trición crónica en menores de 5 años: media, baja 
y muy baja.

Tasa de mortalidad 
infantil (defunciones 
de menores por cada 
1000 nacidos vivos)

24.8 33 35 29 24 33 40 27 21 22 19 23.0 Privación en salud: tasa por encima de la tasa de 
mortalidad infantil nacional. 
No privación en salud: tasa por debajo de la tasa 
de mortalidad infantil nacional.

Asistencia escolar (7-
14 años)

85.3 88 75 79.7 82.1 76.6 89.7 81.9 84.9 87.5 91 88.6 Privación en educación: asistencia escolar por 
debajo de la tasa nacional. 
No privación en educación: asistencia escolar por 
encima de la tasa nacional.

Porcentaje de hogares 
con suministro de 
agua por cañería

77.6 64.6 45.5 79.7 51.9 41.4 77.9 58.6 75.5 92.5 98.7 78.6 Privación en agua potable: tasa por debajo de la 
tasa nacional. 
No privación en agua potable: tasa por encima de 
la tasa nacional.

Porcentaje de hogares 
con alumbrado 
eléctrico

88.4 42.7 31.5 83.2 85.2 76.6 84.7 78.6 93.2 97.1 98.7 94.6 Privación en acceso de información: porcentaje 
de hogares con cobertura eléctrica menor al 
nacional. 
No privación en acceso a información: porcentaje 
de hogares con cobertura eléctrica superior al 
nacional.

Porcentaje de hogares 
sin servicio sanitario 

5.7 18 29 17.9 5.6 30.3 20.1 12.4 3.3 0.7 0.5 0.5 Privación en saneamiento: porcentaje de hogares 
sin acceso a servicios básicos mayor al nacional. 
No privación en saneamiento: porcentaje de 
hogares sin acceso a servicios sanitarios menor al 
nacional.

Porcentaje de vivien-
das con piso de tierra

18.9 65.6 59.8 30.9 31.9 36 29.2 22.2 12.7 4.4 2.7 9.2 Privación en vivienda: porcentaje de hogares con 
piso de tierra mayor al nacional. 
No privación en vivienda: porcentaje de hogares 
con piso de tierra menor al nacional.

Tipología PIPM PIPM PIPM NPIPM NPIPM PIPM NPIPM NPIPM NPINPM NPINPM NPINPMa

68  PERCEPCIONES DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SOBRE SU BIENESTAR

Pobre por ingresos	       Privación en alguna dimensión

Fuente: elaboración propia con base en flacso y fisdl (2005); pma y usaid (2011); y minec y unfpa (2010). 

a/ A pesar de que este municipio ha sido catalogado como no pobre por ingresos y no pobre multidimensional (NPINPM), los gru-
pos seleccionados sí padecían privación en educación, por ello, en el anexo 3 el municipio de San Martín se ha clasificado como no 
pobre por ingresos, pobre multidimensional (NPIPM). 



Indicadores/
dimensiones

Total 
país

Ahuachapán Morazán Chalatenango Usulután Morazán Cabañas San Vicente San Miguel La Libertad
San 

Salvador
San 

Salvador

CriteriosGuaymango Cacaopera Arcatao Jiquilisco Sociedad Cinquera Tecoluca San Miguel Santa Tecla
San 

Salvador
San 

Martín

Pobreza por ingresos N/A pobreza extre-
ma severa

Pobreza ex-
trema alta

Pobreza 
extrema severa

Pobreza 
extrema 

moderada

Pobreza 
extrema 

moderada

Pobreza 
extrema 
severa

Pobreza 
extrema 

moderada

Pobreza ex-
trema baja

Pobreza ex-
trema baja

Pobreza 
extrema 

baja

Pobreza 
extrema 

baja

Pobre por ingresos: pobreza extrema severa y 
pobreza extrema alta. 
No pobres por ingresos: pobreza extrema media y 
pobreza extrema baja.

Prevalencia de des-
nutrición crónica en 
menores de 5 años 

N/A Alta Muy alta Alta Media Media Media Media Baja Baja Muy baja Media Privación en nutrición: prevalencia de desnutrición 
crónica en menores de 5 años: muy alta y alta. 
No privación en nutrición: prevalencia de desnu-
trición crónica en menores de 5 años: media, baja 
y muy baja.

Tasa de mortalidad 
infantil (defunciones 
de menores por cada 
1000 nacidos vivos)

24.8 33 35 29 24 33 40 27 21 22 19 23.0 Privación en salud: tasa por encima de la tasa de 
mortalidad infantil nacional. 
No privación en salud: tasa por debajo de la tasa 
de mortalidad infantil nacional.

Asistencia escolar (7-
14 años)

85.3 88 75 79.7 82.1 76.6 89.7 81.9 84.9 87.5 91 88.6 Privación en educación: asistencia escolar por 
debajo de la tasa nacional. 
No privación en educación: asistencia escolar por 
encima de la tasa nacional.

Porcentaje de hogares 
con suministro de 
agua por cañería

77.6 64.6 45.5 79.7 51.9 41.4 77.9 58.6 75.5 92.5 98.7 78.6 Privación en agua potable: tasa por debajo de la 
tasa nacional. 
No privación en agua potable: tasa por encima de 
la tasa nacional.

Porcentaje de hogares 
con alumbrado 
eléctrico

88.4 42.7 31.5 83.2 85.2 76.6 84.7 78.6 93.2 97.1 98.7 94.6 Privación en acceso de información: porcentaje 
de hogares con cobertura eléctrica menor al 
nacional. 
No privación en acceso a información: porcentaje 
de hogares con cobertura eléctrica superior al 
nacional.

Porcentaje de hogares 
sin servicio sanitario 

5.7 18 29 17.9 5.6 30.3 20.1 12.4 3.3 0.7 0.5 0.5 Privación en saneamiento: porcentaje de hogares 
sin acceso a servicios básicos mayor al nacional. 
No privación en saneamiento: porcentaje de 
hogares sin acceso a servicios sanitarios menor al 
nacional.

Porcentaje de vivien-
das con piso de tierra

18.9 65.6 59.8 30.9 31.9 36 29.2 22.2 12.7 4.4 2.7 9.2 Privación en vivienda: porcentaje de hogares con 
piso de tierra mayor al nacional. 
No privación en vivienda: porcentaje de hogares 
con piso de tierra menor al nacional.

Tipología PIPM PIPM PIPM NPIPM NPIPM PIPM NPIPM NPIPM NPINPM NPINPM NPINPMa
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Anexo 3: 
Características principales de municipios y grupos 
focales seleccionados

Grupo 
focal No. Departamento Municipio

Focalización 
Comunidades 

Solidarias
Área 

geográfica
Grupo 
etario Vulnerabilidad

Características/ estrategia/ 
criterios Otros

1 Ahuachapán Guaymango Sí Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

Cauta Abajo. Asenta-
miento urbano precario.

Municipio experimenta 6 privaciones: 
nutrición, salud, agua potable, información 
(energía eléctrica), saneamiento y vivienda.

Identificado con base en Registro Único de 
Participantes (RUP), Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico. 

2 Morazán Cacaopera Sí Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

Área con mayor inci-
dencia de población 
indígena.

Municipio experimenta 7 privaciones: 
nutrición, salud, educación, agua potable, 
información (alumbrado eléctrico), sanea-
miento, vivienda. 

Identificado a partir del Mapa de pobreza, 
Mapa del hambre y Atlas sociodemográfico. 
Según datos del VI censo de población y V de 
vivienda (MINEC, 2008), Cacaopera es el mu-
nicipio con mayor tasa de desnutrición infantil 
del país.

3 Morazán Cacaopera Sí Rural Niñez 
(7 a 11 años)

Área con mayor inci-
dencia de población 
indígena.

Municipio experimenta 7 privaciones: 
nutrición, salud, educación, agua potable, 
información (alumbrado eléctrico), sanea-
miento, vivienda.

Identificado a partir del Mapa de pobreza, 
Mapa del hambre y Atlas sociodemográfico. 
Según datos del VI censo de población y V de 
vivienda (MINEC, 2008), Cacaopera es el mu-
nicipio con mayor tasa de desnutrición infantil 
del país.

4 Chalatenango Arcatao Sí Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

No identificado. Municipio experimenta 6 privaciones: nutri-
ción, salud, educación, información (alum-
brado eléctrico), saneamiento, vivienda.

Identificado a partir del Mapa de pobreza, 
Mapa del hambre y Atlas sociodemográfico.

5 Cabañas Cinquera Sí Rural Niñez 
(7 a 11 años)

No identificado. Municipio experimenta 4 privaciones: salud, 
información (alumbrado eléctrico), sanea-
miento, vivienda.

Identificado a partir del Mapa de pobreza, 
Mapa del hambre y Atlas sociodemográfico. 
Seleccionado por alto de capital político.

Pobre por ingresos y pobre multidimensional (PIPM)
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Fuente: elaboración propia con base en FLACSO y FISDL (2005); PMA y USAID (2011) y MINEC y UNFPA (2010). 



Grupo 
focal No. Departamento Municipio

Focalización 
Comunidades 

Solidarias
Área 

geográfica
Grupo 
etario Vulnerabilidad

Características/ estrategia/ 
criterios Otros

1 Ahuachapán Guaymango Sí Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

Cauta Abajo. Asenta-
miento urbano precario.

Municipio experimenta 6 privaciones: 
nutrición, salud, agua potable, información 
(energía eléctrica), saneamiento y vivienda.

Identificado con base en Registro Único de 
Participantes (RUP), Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico. 

2 Morazán Cacaopera Sí Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

Área con mayor inci-
dencia de población 
indígena.

Municipio experimenta 7 privaciones: 
nutrición, salud, educación, agua potable, 
información (alumbrado eléctrico), sanea-
miento, vivienda. 

Identificado a partir del Mapa de pobreza, 
Mapa del hambre y Atlas sociodemográfico. 
Según datos del VI censo de población y V de 
vivienda (MINEC, 2008), Cacaopera es el mu-
nicipio con mayor tasa de desnutrición infantil 
del país.

3 Morazán Cacaopera Sí Rural Niñez 
(7 a 11 años)

Área con mayor inci-
dencia de población 
indígena.

Municipio experimenta 7 privaciones: 
nutrición, salud, educación, agua potable, 
información (alumbrado eléctrico), sanea-
miento, vivienda.

Identificado a partir del Mapa de pobreza, 
Mapa del hambre y Atlas sociodemográfico. 
Según datos del VI censo de población y V de 
vivienda (MINEC, 2008), Cacaopera es el mu-
nicipio con mayor tasa de desnutrición infantil 
del país.

4 Chalatenango Arcatao Sí Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

No identificado. Municipio experimenta 6 privaciones: nutri-
ción, salud, educación, información (alum-
brado eléctrico), saneamiento, vivienda.

Identificado a partir del Mapa de pobreza, 
Mapa del hambre y Atlas sociodemográfico.

5 Cabañas Cinquera Sí Rural Niñez 
(7 a 11 años)

No identificado. Municipio experimenta 4 privaciones: salud, 
información (alumbrado eléctrico), sanea-
miento, vivienda.

Identificado a partir del Mapa de pobreza, 
Mapa del hambre y Atlas sociodemográfico. 
Seleccionado por alto de capital político.
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Grupo 
focal No. Departamento Municipio

Focalización 
Comunidades 

Solidarias
Área 

geográfica
Grupo 
etario Vulnerabilidad

Características/ estrategia/ 
criterios Otros

5 Usulután Jiquilisco No Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

Vulnerabilidad 
ambiental.

Municipio experimenta 4 privaciones: educa-
ción, agua potable, información (alumbrado 
eléctrico), vivienda.

Interés de STPP; Mapa de pobreza, Mapa del ham-
bre y Atlas sociodemográfico. (Municipio con más 
altos índices de mortalidad infantil).

6 Usulután Jiquilisco No Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

Vulnerabilidad 
ambiental.

Municipio experimenta 4 privaciones: educa-
ción, agua potable, información (alumbrado 
eléctrico), vivienda.

Interés STPP; Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico. (Municipio con altos 
índices de mortalidad infantil).

7 Morazán Sociedad No Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

Alta incidencia de reme-
sas.

Municipio experimenta 6 privaciones: salud, 
educación, agua potable, información (alumbra-
do eléctrico), saneamiento, vivienda.

Interés STPP; Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico. (Municipio con altos 
índices de mortalidad infantil).

8 Morazán Sociedad No Rural Niñez 
(7 a 11 años)

Alta incidencia de reme-
sas.

Municipio experimenta 6 privaciones: salud, 
educación, agua potable, información (alumbra-
do eléctrico), saneamiento, vivienda.

Interés STPP; Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico. (Municipio con altos 
índices de mortalidad infantil).

10 San Vicente Tecoluca Sí Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

No identificado. Municipio experimenta 6 privaciones: salud, 
educación, agua potable, información (alumbra-
do eléctrico), saneamiento, vivienda.

Identificado a partir del Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico. Selecciona-
do por alto de capital político.

11 San Miguel San Miguel Sí Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

Comunidad Milagro de la 
Paz. Asentamiento urbano 
precario.

Municipio experimenta 2 privaciones: educa-
ción y agua potable

Identificado con base en Registro Único de Partici-
pantes (RUP), Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico.

12 San Miguel San Miguel Sí Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

Comunidad Milagro de la 
Paz. Asentamiento urbano 
precario.

Municipio experimenta 2 privaciones: educa-
ción y agua potable.

Identificado con base en Registro Único de Partici-
pantes (RUP), Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico.

13 San Salvador San Martín Sí Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

Grupo seleccionado de 
adolescentes seleccio-
nado no se encuentra 
estudiando.

Según clasificación adoptada no presenta 
privación en ninguna dimensión, sin embargo, 
el grupo seleccionado es de adolescentes que 
no se encuentran estudiando, por esto el muni-
cipio se colocó en esta tipología.

Contacto intencionado por medio de UNICEF.

14 San Salvador San Martín Sí Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

Grupo seleccionado de 
adolescentes seleccio-
nado no se encuentra 
estudiando.

Según clasificación adoptada no presenta 
privación en ninguna dimensión, sin embargo, 
el grupo seleccionado es de adolescentes que 
no se encuentran estudiando, por esto el muni-
cipio se colocó en esta tipología.

Contacto intencionado por medio de UNICEF.
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No pobre por ingresos y no pobre multidimensional (NPIPM)

Fuente: elaboración propia con base en FLACSO y FISDL (2005); PMA y USAID (2011) y MINEC y UNFPA (2010). 
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Grupo 
focal No. Departamento Municipio

Focalización 
Comunidades 

Solidarias
Área 

geográfica
Grupo 
etario Vulnerabilidad

Características/ estrategia/ 
criterios Otros

5 Usulután Jiquilisco No Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

Vulnerabilidad 
ambiental.

Municipio experimenta 4 privaciones: educa-
ción, agua potable, información (alumbrado 
eléctrico), vivienda.

Interés de STPP; Mapa de pobreza, Mapa del ham-
bre y Atlas sociodemográfico. (Municipio con más 
altos índices de mortalidad infantil).

6 Usulután Jiquilisco No Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

Vulnerabilidad 
ambiental.

Municipio experimenta 4 privaciones: educa-
ción, agua potable, información (alumbrado 
eléctrico), vivienda.

Interés STPP; Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico. (Municipio con altos 
índices de mortalidad infantil).

7 Morazán Sociedad No Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

Alta incidencia de reme-
sas.

Municipio experimenta 6 privaciones: salud, 
educación, agua potable, información (alumbra-
do eléctrico), saneamiento, vivienda.

Interés STPP; Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico. (Municipio con altos 
índices de mortalidad infantil).

8 Morazán Sociedad No Rural Niñez 
(7 a 11 años)

Alta incidencia de reme-
sas.

Municipio experimenta 6 privaciones: salud, 
educación, agua potable, información (alumbra-
do eléctrico), saneamiento, vivienda.

Interés STPP; Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico. (Municipio con altos 
índices de mortalidad infantil).

10 San Vicente Tecoluca Sí Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

No identificado. Municipio experimenta 6 privaciones: salud, 
educación, agua potable, información (alumbra-
do eléctrico), saneamiento, vivienda.

Identificado a partir del Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico. Selecciona-
do por alto de capital político.

11 San Miguel San Miguel Sí Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

Comunidad Milagro de la 
Paz. Asentamiento urbano 
precario.

Municipio experimenta 2 privaciones: educa-
ción y agua potable

Identificado con base en Registro Único de Partici-
pantes (RUP), Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico.

12 San Miguel San Miguel Sí Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

Comunidad Milagro de la 
Paz. Asentamiento urbano 
precario.

Municipio experimenta 2 privaciones: educa-
ción y agua potable.

Identificado con base en Registro Único de Partici-
pantes (RUP), Mapa de pobreza, Mapa del hambre 
y Atlas sociodemográfico.

13 San Salvador San Martín Sí Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

Grupo seleccionado de 
adolescentes seleccio-
nado no se encuentra 
estudiando.

Según clasificación adoptada no presenta 
privación en ninguna dimensión, sin embargo, 
el grupo seleccionado es de adolescentes que 
no se encuentran estudiando, por esto el muni-
cipio se colocó en esta tipología.

Contacto intencionado por medio de UNICEF.

14 San Salvador San Martín Sí Rural Adolescentes 
(12 a 17 años)

Grupo seleccionado de 
adolescentes seleccio-
nado no se encuentra 
estudiando.

Según clasificación adoptada no presenta 
privación en ninguna dimensión, sin embargo, 
el grupo seleccionado es de adolescentes que 
no se encuentran estudiando, por esto el muni-
cipio se colocó en esta tipología.

Contacto intencionado por medio de UNICEF.



Grupo 
focal No. Departamento Municipio

Focalización 
Comunidades 

Solidarias
Área 

geográfica
Grupo 
etario Vulnerabilidad

Características/ estrategia/ 
criterios Otros

15 La Libertad Santa Tecla No Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

No identificado. No identificado. Contacto intencionado, Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico.

16 La Libertad Santa Tecla No Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

No identificado. No identificado. Contacto intencionado, Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico.

17 San Salvador San Salvador No Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

No identificado. No identificado. Contacto intencionado, Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico.

18 San Salvador San Salvador No Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

No identificado. No identificado. Contacto intencionado, Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico.

No pobre por ingresos y no pobre multidimensional (NpiNpm)

Fuente: elaboración propia con base en FLACSO y FISDL (2005); PMA y USAID (2011) y MINEC y UNFPA (2010). 
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Grupo 
focal No. Departamento Municipio

Focalización 
Comunidades 

Solidarias
Área 

geográfica
Grupo 
etario Vulnerabilidad

Características/ estrategia/ 
criterios Otros

15 La Libertad Santa Tecla No Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

No identificado. No identificado. Contacto intencionado, Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico.

16 La Libertad Santa Tecla No Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

No identificado. No identificado. Contacto intencionado, Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico.

17 San Salvador San Salvador No Urbano Adolescentes 
(12 a 17 años)

No identificado. No identificado. Contacto intencionado, Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico.

18 San Salvador San Salvador No Urbano Niñez 
(7 a 11 años)

No identificado. No identificado. Contacto intencionado, Mapa de pobreza, Mapa 
del hambre y Atlas sociodemográfico.
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Anexo 4: 
Conceptos, dimensiones y subdimensiones clave para 
la investigación

Concepto Dimensiones Subdimensiones Indicador

Vivencias de pobreza 
y bienestar 

•	 Percepción sobre pobreza 
y bienestar.

•	 Vivencia de dimensiones 
de privación multidimen-
sional.

•	 Vivencia de pobreza mo-
netaria.

•	 Educación y cuido.
•	 Salud.
•	 Alimentación/nutrición.
•	 Vivienda, agua potable y 

saneamiento.
•	 Identidad e información.
•	 Trabajo infantil.
•	 Esparcimiento.

•	 Privaciones identificadas 
espontáneamente.

•	 Autopercepción como 
pobres.

•	 Experiencia del niño/a de 
alguna privación al interior 
de sus hogares.

•	 Formas y manifestaciones 
de la experiencia de priva-
ción.

Temporalidad de 
vivencias de pobreza 
multidimensional

•	 Pobreza crónica.
•	 Pobreza transitoria.

•	 Bases estructurales de 
pobreza.

•	 Variaciones en la expe-
riencia de la pobreza.

•	 Tiempo que se ha experi-
mentado la privación.

•	 Vivencia compartida por 
otros miembros en el ho-
gar (padres-apoderados/
hermanos).

•	 Existencia de momento de 
inflexión.

•	 Momentos en que ha 
disminuido la ocurrencia 
de privaciones.

Causas y determinan-
tes pobreza multidi-
mensional

•	 Acceso a servicios. •	 Cobertura de servicios.
•	 Existencia de servicios 

para necesidades especia-
lizadas (discapacidad, NNA 
con rezago escolar, etc.).

•	 Infraestructura adecuada.
•	 Distancia.
•	 Transporte.
•	 Recursos monetarios.

•	 Razones de no disponibi-
lidad o acceso a servicios/
prestaciones/bienes.

•	 Calidad de servicios/pres-
taciones.

•	 Calidad de servicios/
prestaciones recibidas con 
incidencia en privaciones.

•	 Deserción de servicio o 
privación asociado a mala 
calidad de servicio/presta-
ción/bien.

•	 Prácticas y creencias socia-
les y culturales.

•	 Decisiones familiares/hogar. •	 Barreras de acceso a 
servicios/prestaciones 
vinculadas con prácticas y 
creencias.

Efecto de las vul-
nerabilidades en la 
profundidad de la 
pobreza multidimen-
sional

•	 Interacción de pobreza 
multidimensional y vulne-
rabilidades coyunturales.

•	 Vulnerabilidades conside-
radas: violencia; migra-
ción y desestructuración 
familiar; cambio climático; 
crisis económica.

•	 Incidencia de vulnerabili-
dades.

•	 Momento y duración de 
incidencia.

•	 Efecto de vulnerabilidades 
en privaciones (análisis 
pre y postocurrencia).
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Concepto Dimensiones Subdimensiones Indicador

Impacto percibido de 
la vivencia pobreza 
multidimensional

•	 Percepción de acceso a 
estructura de oportunida-
des.

•	 Acceso a estructura de 
oportunidades (políticas, 
instituciones formales e 
informales de apoyo).

•	 Acceso a políticas de pro-
tección social y promoción 
social.

•	 Efecto acceso a meca-
nismos de protección y 
promoción social.

•	 Acceso a otras vías de pro-
tección distintas al Estado 
(comunidad, familia).

•	 Percepción sobre dispa-
ridades en exposición a 
privaciones.

•	 Percepción sobre dispari-
dades entre propia reali-
dad y realidad más pobre 
en el país y otros grupos 
de NNA en El Salvador.

•	 Percepción sobre dispari-
dades en vivencias.

•	 Sentido de pertenencia y 
ciudadanía en contextos 
de privaciones multidi-
mensionales.

•	 Visión sobre sociedad y 
vínculo entre Estado y 
ciudadanía ante contexto 
de privaciones.

•	 Visión sobre sociedad y 
vínculo entre Estado y 
ciudadanía ante contexto 
de privaciones.

Recursos y estrategias 
movilizadas frente a 
pobreza multidimen-
sional por parte del 
hogar y NNA

•	 Estrategia institucional. •	 Acceso a políticas de 
reducción de pobreza y 
protección social.

•	 Rol de políticas de 
reducción de pobreza y 
protección social.

•	 Acceso a políticas de 
reducción de pobreza y 
protección social.

•	 Mitigación de impactos 
ante existencia de políticas 
de reducción de pobreza y 
protección social.

•	 Estrategias individuales. •	 Hipotecar acumulación de 
activos.

•	 Incorporar arreglos fami-
liares (migración)

•	 Equidad intrafamiliar ante 
privaciones.

•	 Otras estrategias (genera-
ción de ingresos; abando-
no, remesas).

•	 Prácticas o estrategias mo-
vilizadas ante privaciones 
(individuales y familiares).

Fuente: elaboración propia.
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Conceptos, dimensiones y subdimensiones clave para 
la investigación (continuación)



Anexo 5: 
Instrumento guía utilizado para el desarrollo de los 
grupos focales

78  

Identificación del grupo focal

Tipología de municipioa

PIPM

Comunidad NPIPM

Municipio PINPM

Departamento NPINPM

Fecha de realización Focalización CS Con CS/sin CS

Nombre de participantes Área geográfica Urbano/rural

Instrumento para el desarrollo de grupos focales del estudio “Un análisis de las condiciones de pobreza 
multidimensional y las vulnerabilidades que aquejan a la niñez y la adolescencia en El Salvador”.

a/ PIPM: Pobre por ingreso y pobre multidimensional, NPIPM: No pobre por ingreso y pobre multidimensional, PINPM: Pobre por 
ingreso y no pobre multidimensional, NPINPM: No pobre por ingreso y no pobre multidimensional. 
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Bloque 1: 
La vivencia de la pobreza y el bienestar de NNA y temporalidad 
de las mismas

1. 	 Vivencias de pobreza y bienestar. Percepción sobre pobreza y bienestar, vivencia de dimensiones de 
privación multidimensional y vivencia de pobreza monetaria.

Preguntas 
principales Subpreguntas Indicaciones/comentarios

1. De los derechos 
que vimos antes, ¿hay 
alguno que ustedes 
no puedan cumplir?, 
¿Por qué?

•	 ¿Qué es lo que más les gusta de la vida 
que llevan? (lo que los hace más felices).

•	 Ahora quisiera que me dijeran, ¿qué es lo 
que menos les gusta?

Sondear áreas de derechos. Por favor, cuan-
do se exploren las causas o determinantes 
de la no realización de los derechos sondear: 
existencia de servicio, especialmente, de ser-
vicios especializados para NNA con discapaci-
dad; distancia y transporte; padres o familia 
no tienen dinero; rezago por no poder apren-
der (proxy de calidad); decisión en el hogar 
(por ejemplo, porque padres creen que hijas 
no deben educarse, etc.). 

Preguntar direc-
tamente, si los 
participantes iden-
tifican vulneración 
de derechos; de otra 
forma, preguntar 
directamente por las 
subpreguntas.

•	 ¿Van (han ido alguna vez) a la escuela?
•	 ¿Hay algunas veces en que no puedan ir a 

la escuela? ¿Por qué? ¿De qué depende? 
•	 Cuando se enferman, ¿pueden ir al médi-

co?, ¿los lleva su mamá? (por qué sí y por 
qué no), ¿de qué depende?

•	 ¿En las últimas dos semanas, alguna vez 
dejaron de desayunar, almorzar o cenar?

•	 ¿En las últimas dos semanas, alguna vez 
tuvieron hambre, pero no comieron?

•	 ¿En las últimas dos semanas, alguna vez 
comieron solo una vez al día o dejaron de 
comer durante todo un día? ¿Por qué?

•	 ¿Qué comen en la escuela? (Si los niños 
van a la escuela).

•	 Háblenme de su casa, ¿cómo la describi-
rían?; ¿tienen una habitación para dormir 
ustedes solos o con quienes duermen?

•	 ¿Quién los cuida en casa o cuando están 
jugando? (Ver si madre, padre, alguien 
más o nadie).

•	 ¿Hay momentos en el día en que estén 
completamente solos?, ¿por qué?, ¿de 
qué depende?

•	 ¿Quién los ayuda a hacer las tareas?, 
¿pasan tiempo con su papá?, ¿y con su 
mamá (u otra persona a cargo)?, ¿de qué 
depende? ¿Qué características hacen a 
una persona pobre? 

•	 ¿Se consideran ustedes en esta situación? 
¿Por qué?

Sondear por cada área de derecho; partir por 
educación y generar preguntas motivadoras 
para identificar por qué se genera vulnera-
ción a los derechos, indagando qué barreras 
existen para el acceso efectivo de niñas y ni-
ños a determinados servicios, como los de 
salud y educación (en pregunta separada van 
las dimensiones de trabajo infantil y esparci-
miento). 
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2. 	 Temporalidad de vivencias de la pobreza multidimensional. Pobreza crónica: bases estructurales de 
pobreza. Pobreza transitoria: variaciones en la experiencia de la pobreza. 

Preguntas 
principales Subpreguntas Indicaciones/comentarios

3. De los temas que 
hemos hablado, ¿hay 
algo que hacían/
tenían antes y ahora 
no? ¿Iban antes a la 
escuela? ¿Tenían una 
casa más grande? 
¿Comían más antes 
que ahora? ¿Iban a 
trabajar (sembrar, 
cortar, vender) con 
sus padres o solos? 
¿Tenían antes energía 
eléctrica, agua en su 
vivienda y ahora no?

•	 ¿Dirían que hay momentos del año en que 
pasan más hambre?, ¿A qué se debe? 

•	 ¿Hay veces en que no tienen que trabajar 
o deben trabajar menos?, ¿De qué depen-
de?

Para niños/as que describieron situaciones de 
no realización de sus derechos sondear áreas 
específicas de derechos, en función de lo que 
haya salido en la discusión previa, cambios 
en el tiempo de esa situación de privación de 
derechos, por ejemplo, si se detectan situa-
ciones de trabajo infantil.

Si no aparecen espontáneamente reacciones 
a esta pregunta, se sugiere indagar para cada 
área de derechos explorados en la sección 1.

4. Si hay cambios, 
¿qué hizo que las 
cosas cambiaran? 

•	 Sondear con preguntas como: ¿Desde 
cuándo? (por ejemplo, no van a la escuela 
o al centro de salud o se quedan solos 
en casa) ¿Antes? (en el pasado) ¿era así 
también?

Sondear los siguientes escenarios, si los NNA 
los han vivido y cómo eso afecta sus privacio-
nes: migración de uno o ambos padres; situa-
ción de vivencia en la comunidad; ocurren-
cia de alguna sequía, terremoto, derrumbe 
o inundación; pérdida de trabajo de padre/
madre; invalidez, enfermedad o accidente de 
padre/madre; invalidez, enfermedad o acci-
dente de entrevistado/a.

Preguntas 
principales Subpreguntas Indicaciones/comentarios

2. Ahora quiero que 
me describan/dibujen 
un día de semana típi-
co para ustedes. ¿Qué 
actividades realizan? 
(sondear juego y 
trabajo infantil). Si no 
aparece, preguntar: 
¿qué actividades reali-
zan en la casa para 
ayudar a su hogar y 
en qué días?; ¿reci-
ben algún pago por 
las actividades que 
realizan fuera de su 
casa?; ¿tienen tiempo 
para jugar?, ¿de qué 
depende?

• 	Para grupos con niños/as pedir dibujar ac-
tividades diarias. 

• 	Para grupos con adolescentes preguntar 
por día típico para ver si sale situación de 
trabajo infantil espontáneamente; de otra 
forma, preguntar cómo se sugiere.



82  

Bloque 2: 
La vivencia de la pobreza y el bienestar de NNA y temporalidad 
de las mismas

3. 	 Recursos y estrategias movilizadas frente a pobreza multidimensional por parte del hogar y NNA. 
Estrategias individuales frente a la pobreza multidimensional: hipotecar; acumular activos; incorporar 
arreglos familiares (migración); equidad intrafamiliar ante privaciones; otras estrategias (generación de 
ingresos, abandono, remesas). Estrategias institucionales: acceso a políticas de reducción de pobreza y 
protección social y rol de políticas de reducción de pobreza y protección social.

Preguntas principales Subpreguntas Indicaciones/comentarios

5. ¿Creen que sus padres 
(familias o cuidadores) se dan 
cuenta de las necesidades que 
nos han mencionado?
6. ¿Han hecho algo para que 
ustedes estén mejor?
7. ¿Hay alguna iniciativa en su 
comunidad para hacer que las 
niñas y los niños de este lugar 
estén mejor?

•	 En relación con la situación en la 
que viven, ¿creen que sus herma-
nos/as y padres/madres, están 
mejor/peor?, ¿por qué?

•	 Percepción en relación con sus 
padres: ¿viven mejor que como 
ellos vivieron su niñez? ¿Sus padres 
se dan cuenta de sus carencias?

Sondear: remesas y migración, otras for-
mas de generación de ingresos ¿Se hacen 
cosas para estar mejor como familia? (Son-
dear estrategias: trabajo infantil, enviar hi-
jos/as al cuido de otras personas).

8. ¿Reciben ustedes algún be-
neficio del Estado? ¿Cuál?

•	 ¿En qué les ayudan estos progra-
mas?

Conocimiento de programas de apoyo y 
beneficio de la niñez. Si no aparecen, son-
dear específicamente: programa Vaso de 
Leche, programa Comunidades Solidarias 
(bono de salud y educación), programa de 
alimentación escolar; programa de dota-
ción de útiles escolares; otro.

4. 	 Impacto percibido de la vivencia pobreza multidimensional. 

Preguntas principales Subpreguntas Indicaciones/comentarios

8. Frente a otras niñas y otros 
niños/adolescentes que viven 
en otros lugares, ¿creen que 
ustedes están mejor o peor?, 
¿tienen más o menos oportuni-
dades? Preguntar por grupo de 
niños de referencia.
9. ¿Cómo se imaginan su 
futuro?
10. Solo para grupos focales 
con adolescentes, ¿cómo creen 
que le afecta al país la situación 
en la que viven?

●	 ¿Hay iniciativas en su comunidad 
que les ayudan a resolver estas 
necesidades?, ¿cuáles?

●	 ¿Qué contribución esperan realizar 
a su país al crecer?

● 	Percepción de cómo les afectará en el 
futuro la privación de derechos.

● 	Preguntar por dimensión(es) de priva-
ción que más han salido en la conversa-
ción, por ejemplo, “el no ir regularmen-
te a la escuela” o “el no tener tiempo 
con los padres/madres/familias” o “el 
no tener suficiente tiempo para jugar”.
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Anexo 6: 
Momentos para la realización de los grupos focales

Etapa Objetivo Actividades

Introducción Establecer contacto. •	 Bienvenida.
•	 Tema/objetivo.
•	 ¿Qué es un grupo focal? y ¿cómo funciona? Procedimiento y 

tiempo de duración.
•	 Aspectos éticos para un consentimiento informado. Uso de la 

grabadora y confidencialidad de los datos.

Ambientación Generar apertura para la 
comunicación.

•	 Presentación individual: nombre y respuesta a la pregunta: ¿qué 
es pobreza?

•	 Pregunta grupal: ¿se considera pobre? ¿Se ha sentido pobre algu-
na vez? Sí/no, ¿por qué?

Exploración Profundizar en el tema. •	 Exposición sobre derechos. (Este material consiste en un cuento 
acerca de los derechos de los NNA, que es relatado a los niños y 
niñas entre 7 y 11 años. En el caso de los adolescentes entre 12 y 
17 años, únicamente se les exponen y comentan sus derechos). 

•	 Debate.

Cierre Resumir la discusión pro-
movida para la profundiza-
ción del tema.

•	 Resumen de lo discutido.
•	 Agradecimiento por el tiempo y las ideas. 
•	 Uso ético de los datos recopilados: la importancia de los aportes 

hechos. 
•	 Evaluación y sugerencias para mejorar los grupos focales que 

faltan. 








